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En la primera parte de este documento se abordan los
orígenes del conflicto del Sáhara Occidental y la triple
naturaleza del mismo —como conflicto de soberanía,
de hegemonía y de guerra fría—, que explica su larga
duración y que se haya convertido en una de las claves

para estudiar las difíciles relaciones intermagrebríes en
las tres últimas décadas. Después de analizar los años
de la guerra, se entra en la segunda parte, que, en reali-
dad, es una actualización de un anterior trabajo, Las
dificultades del Plan de Paz para el Sáhara Occidental,
1988-1995 (Cuadernos Bakeaz, 16, agosto 1996). Tras
un análisis del Plan de Paz de las Naciones Unidas,
propiciado por el fin de la guerra fría y la necesidad de
una aproximación entre Marruecos y Argelia para faci-
litar la unidad del Magreb en sus relaciones con la
cada vez más potente CEE, se pasa a considerar las
dificultades con las que, desde mediados de los noven-
ta, tropieza el proceso de paz, es decir, los problemas
técnicos de la identificación y, sobre todo, los obstácu-
los políticos para llegar a un acuerdo satisfactorio entre
las partes. Por último, y después de analizar el proceso
de transición política en Marruecos, se describe la
situación actual del proceso de paz y los posibles esce-
narios de futuro del conflicto.
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1 Los orígenes del conflicto

La descolonización del Sáhara Occidental se llevó a cabo tarde y
mal y en unos momentos particularmente delicados de la políti-
ca interior española. Baste con señalar que la “Ley de descoloni-
zación del Sáhara”, que oficializaba el Acuerdo Tripartito de
Madrid de 14 de noviembre, aparece publicada en el Boletín
Oficial del Estado en una fecha tan significativa como el 20 de
noviembre de 1975, el mismo día que moría el Dictador. A con-
tinuación, tal como se estipulaba en el artículo 2 del acuerdo,
España inicia la repatriación de sus tropas y hace cesión de la
administración del territorio a Marruecos y Mauritania. El 22 de
noviembre se pone en marcha la administración tripartita con el
nombramiento de los dos gobernadores adjuntos, Ahmed Ben-
suda, por Marruecos, y Abdallah Uld Cheij, por Mauritania. En
los dos meses siguientes, las Fuerzas Armadas Reales (FAR)
ocupan las principales ciudades (28 de noviembre, Smara; 11 de
diciembre, El Aaiún; 11 de enero, Villa Cisneros —Dajla—) y el
Ejército mauritano se enfrenta a las fuerzas del Frente Polisario
al intentar tomar posiciones en el sur (La Güera, Tichla, Auserd,
El Aargub). Al mismo tiempo, según denuncia el Comité Inter-
nacional de la Cruz Roja, miles de saharauis emprenden una
penosa marcha por el desierto hacia los campamentos de refu-
giados que se han habilitado en la región de Tinduf, en Argelia:
a finales de febrero, después de las acciones de hostigamiento
de la aviación marroquí contra los campamentos situados en el
interior del Sáhara Occidental (Guelta, Um Dreiga), se contabili-
zan ya 50.000 refugiados en Tinduf.1 Paralelamente (el 4 de
diciembre), la Asamblea General de las Naciones Unidas aprue-
ba dos proyectos de resolución contrapuestos (simplificando,
de Marruecos y Mauritania, y de Argelia), que se convierten en
la resolución 3458 (XXX) A y B, en la que, por una parte, la orga-
nización “toma nota del acuerdo tripartito firmado en Madrid
el 14 de noviembre” y pide “a la administración provisional que
adopte todas las medidas necesarias para asegurar que todas
las poblaciones saharianas originarias del Territorio puedan
ejercer su derecho inalienable a la libre determinación por
medio de una consulta libre organizada con el concurso de un
representante de las Naciones Unidas designado por el Secreta-
rio General” y, por otra parte, se pide al Gobierno español que
“adopte inmediatamente todas las medidas necesarias, en con-
sulta con todas las partes involucradas e interesadas, de forma
que todos los saharianos originarios del Territorio puedan ejer-
cer plena y libremente, bajo supervisión de las Naciones Uni-
das, su derecho inalienable a la libre determinación”.2

El 26 de febrero de 1976, el Gobierno español pone fin uni-
lateralmente a sus responsabilidades en el Sáhara, y la noche
del 27, el Consejo Nacional Provisional Saharaui y dirigentes
del Frente Polisario, reunidos en las cercanías de Bir Lahlú,
proclaman el “nacimiento de un Estado libre, independiente,
soberano, regido por un sistema nacional democrático, árabe
de orientación unionista, progresista y de religión islámica,
denominado República Árabe Saharaui Democrática”.3 Se ofi-
cializaba así el nacimiento de un conflicto que durante más de
dos décadas iba a envenenar las relaciones intermagrebíes y a
enfrentar entre sí a los principales países de la región.

2 La naturaleza del conflicto

La difícil resolución del conflicto del Sáhara Occidental se
debe a su triple componente de conflicto de soberanía, con-

flicto relacionado con la hegemonía en el Magreb y conflicto
típico de la guerra fría.4 En ocasiones, también servirá para
desviar la atención de los problemas internos o para legiti-
mar determinadas políticas. Como conflicto de soberanía, y
más allá de las razones históricas y políticas alegadas por
cada una de las partes, resulta difícil encontrar un punto de
acuerdo en la medida en que Marruecos y la República
Árabe Saharaui Democrática (RASD) reclaman como propio
un mismo territorio. En el caso de anteriores descolonizacio-
nes, los grandes nómadas de la región del Sáhara Occidental
fueron incorporados a los nuevos Estados (Argelia, Maurita-
nia, Malí) sin excesivos problemas de integración, al menos
inicialmente. A finales de los cincuenta, el futuro de la colo-
nia española parecía ser su incorporación a Marruecos: en
junio de 1956, Al-lal el Fassi expone en un discurso en Tán-
ger su reivindicación del Gran Marruecos, que, poco des-
pués, será asumido por la Corona; se abren oficinas del Isti-
qlal en El Aaiún y Villa Cisneros sin aparente oposición de
las autoridades coloniales españolas; el 14 de octubre de
1957, tiene lugar la primera reivindicación oficial marroquí
sobre el Sáhara Occidental en las Naciones Unidas —el
ministro Filali interviene para recordar que Mauritania, Ifni
y el Sáhara español no son territorios no autónomos a desco-
lonizar sino que forman parte de Marruecos—; numerosos
efectivos de tribus saharauis (Izarguien, Ulad Delim, Aro-
sien, Ulad Tidrarin, Ma El Ainín, Filala, Toubalt, Moyat, Foi-
cat, Ait Musa U. Aali, Ait Lahsen, Yaggut y diversas fraccio-
nes de Erguibat) y de la región del Draa (Ait Usa y otras)
participan en las Bandas que protagonizaron la sublevación
de 1957-1958 en el Sáhara Occidental;5 Mohamed V pronun-
cia un discurso en el oasis de M’Hamid, donde, dirigiéndose
a los Erguibat, a los Tekna, a los Ulad Delim, a los Chinguetti
y a otras tribus saharianas, “Nous proclamons solennelle-
ment que Nous poursuivons Notre actions pour le retour de
Notre Sáhara, dans le cadre du respect de nos droits histori-
ques et conformément à la volonté de ses habitants”;6 en abril
de 1958, España entrega a Marruecos la denominada zona
sur del Protectorado, es decir, la región de Tarfaya (la zona
limitada por el uad Draa y el paralelo 27° 40’ de latitud
norte), que, en muchos aspectos (es la región originaria de
los Erguibat), puede considerarse como sahariana.7

Los acontecimientos de 1957-1958, la política anexionista
del Istiqlal y, sobre todo, la experiencia de cómo trataba a los
nómadas saharianos el nuevo Estado postcolonial, centralista
y homogeneizador, contribuyeron a convertir el “hecho dife-
rencial”8 en “sentimiento nacional” en Mauritania y en el
Sáhara Occidental, incluso entre algunos de los jefes de ban-
das saharauis que, ante la respuesta militar hispano-francesa
(operaciones Écouvillon y Teide), se habían refugiado en
Marruecos. La primera manifestación de esta irreversible
ruptura fue la sublevación de los Erguibat en la región de
Tan Tan y Tarfaya en diciembre de 1958. Según Francisco
Villar, “el malestar —y por ende los incidentes— de la pobla-
ción saharaui de Tarfaya, que se considera abandonada y
relegada por las autoridades marroquíes, será en lo sucesivo
la nota dominante en la región. No es extraño, por ello, que
algunos de los fundadores y principales dirigentes del Frente
Polisario sean saharauis oriundos de Tarfaya”.9 En suma,
como conflicto de soberanía el Sáhara Occidental enfrentará,
desde 1975, a Marruecos y al Frente Polisario, y será un ele-
mento potencial de desestabilización del Magreb occidental.

Por otra parte, desde finales de la década de los cincuen-
ta, el interés por subrayar una identidad saharaui contra-
puesta a la marroquí forma parte de la estrategia del Gobier-
no español para frenar las aspiraciones marroquíes, retrasar
la celebración del referéndum de autodeterminación y poten-
ciar una salida neocolonial a la presencia de España en el
Sáhara Occidental. Así, pocos días después de haber puesto
fin a la denominada sublevación de las Bandas en el Sáhara
Occidental, el capitán general de Canarias y jefe de las fuer-
zas de Tierra, Mar y Aire del archipiélago y África occidental
española, el teniente general José María López Valencia,



hacía unas declaraciones que suponían una férrea defensa de
la saharauidad: “Conviene ante todo subrayar la diferencia
existente entre el Sáhara español y sus habitantes, por un
lado, y Marruecos, por otro. Sobre esta ancha zona costera
del Sáhara nunca han ejercido autoridad alguna los sultanes
de Marruecos, ni han pretendido reivindicar para sí unos
territorios repetidas veces reconocidos por ellos mismos
como exteriores a sus fronteras. El saharaui, natural del
Sáhara, no se parece al marroquí desde el punto de vista
racial, lingüístico, histórico, político e incluso religioso. El
habitante del desierto tiene una mezcla étnica diversa; habla
otro lenguaje; su religión presenta ciertas diferencias con el
credo islámico mogrebino; su modo de vivir, impuesto por el
contorno geográfico tan diverso, es radicalmente distinto; su
mundo, su ambiente, su carácter pertenecen a otra órbita. Es
hombre sencillo, vive en tribus nómadas, adaptadas a los
pastos, y es conservador en la tradición patriarcal. Su trama
humana está entretejida de nobleza, austeridad y valentía. La
acusada personalidad del saharaui contrasta con el tipo
degenerado y amorfo de las bandas incursoras, profesionales
de la violencia, desarraigados detritus urbanos de resentidos
que actúan para satisfacción de absurdas ambiciones políti-
cas ajenas, al margen de la auténtica tradición marroquí”.10

A mediados de los setenta, los dirigentes magrebíes utili-
zarán, con desigual fortuna, el conflicto del Sáhara Occiden-
tal para consolidar los Estados magrebíes y sus instituciones
y para desviar la atención de los problemas políticos, sociales
y económicos internos:11

■ La reivindicación de la marroquinidad del Sáhara servirá
a Hassan II para despolitizar al Ejército, que había prota-
gonizado dos intentos de magnicidio en 1971 y 1972, y
alejarlo de los centros de decisión política estacionando a
las fuerzas más preparadas, primero, en la frontera con la
colonia española, y después de la firma del Acuerdo Tri-
partito de Madrid, en el Sáhara Occidental. Además, la
organización de la Marcha Verde (noviembre de 1975) y
la ocupación del territorio contribuirán a hacer olvidar
las graves deficiencias constitucionales, a desactivar las
críticas de la oposición contra la Corona y a cohesionar a
la opinión pública marroquí en torno a la figura del
monarca. 

■ Con la participación en el Acuerdo Tripartito de Madrid,
Ould Daddah intenta consolidar una frágil identidad
nacional mauritana (el país vive escindido entre la tradi-
ción cultural y política de la población árabe-bereber, los
antiguos nómadas y los haratine,12 y la población negra
sedentaria del sur) y, al mismo tiempo, interponer un
extenso territorio (la antigua Río de Oro) entre Mauritania
y la nueva frontera del sur de Marruecos, pues estaban
todavía recientes las pretensiones anexionistas de los años
sesenta (Rabat mantuvo vivas sus reivindicaciones sobre
Mauritania hasta 1969, año en que reconoce el nuevo Esta-
do y se intercambian embajadores). La consecuencia fue
que Ould Daddah hubo de enfrentarse —con un ejército
escaso en medios materiales y humanos— a las acciones
del Frente Polisario —con más experiencia militar y mejor
pertrechado—, que ataca Nouakchott en reiteradas oca-
siones. La guerra acrecentó los gastos de defensa (el Ejér-
cito pasó de 2.000 a 18.000 hombres entre 1975 y 1977 y se
le destinó el 60% del presupuesto nacional en unos
momentos en que las acciones del Polisario hacían dismi-
nuir las exportaciones de mineral de hierro), propició la
intervención militar de Marruecos (más de 6.000 soldados
marroquíes fueron estacionados en las zonas económica-
mente vitales del país) y de Francia, y generó un creciente
malestar social, tanto entre la población árabe-bereber,
que debido a las relaciones tribales sentía una enorme
simpatía por los saharauis, como entre la población negra,
que temía que una victoria del Polisario en Mauritania
reforzaría la hegemonía árabe-bereber. En julio de 1978,
un golpe de Estado puso fin a la guerra. En agosto de

1979, el nuevo presidente, Mohamed Juna Ould Haidalla,
de la tribu de los Arosien y nacido en el Sáhara Occiden-
tal, firma un acuerdo de paz con el Frente Polisario por el
que renuncia a los territorios del sur del Sáhara y pone fin
a su participación en la guerra. En 1984, el malestar del
sector mayoritario del Comité Militar de Resurgimiento
Nacional (CMRN) con la política de Haidalla y, sobre
todo, el temor de una respuesta marroquí al reconoci-
miento de la RASD provocan un nuevo golpe de Estado.
Ese mismo año, se produce el incidente institucional inter-
nacional más importante relacionado con la cuestión de la
soberanía: la salida de Marruecos de la Organización de la
Unidad Africana (OUA) con motivo del ingreso de la
RASD en la organización.

■ Por último, la Argelia de Bumedián, que se ha autoerigi-
do en bastión de la lucha antiimperialista y de la revolu-
ción del Tercer Mundo, debe, necesariamente, apoyar al
Frente Polisario por coherencia ideológica y fidelidad a
los principios revolucionarios que legitiman el régimen
del Frente de Liberación Nacional (FLN), que ha conoci-
do diversas disensiones —Budiaf, Aït Ahmed, deposición
de Ben Bella— desde la independencia y empieza a ser
tímidamente contestado por antiguos militantes naciona-
listas y del FLN y por algunos sectores religiosos muy
sensibilizados con la distribución como bienes públicos
de las tierras habús y con la desaparición de las escuelas
coránicas: en 1976, Ferhat Abbas y Ben Kheda, antiguos
miembros del Gobierno Provisional de la República de
Argelia, hacen público un “manifiesto al pueblo argeli-
no” donde, entre otras cosas, advierten del peligro de que
el conflicto del Sáhara impida la formación de la Unión
del Magreb árabe-islámico. Además, y sobre todo, Bume-
dián debe dar satisfacción al sector del Ejército que le
apoya y que no ha olvidado la derrota frente a Marruecos
de 1963. Aunque en menor medida que en Marruecos, el
conflicto del Sáhara sirve también a Bumedián para obte-
ner el consenso de las élites políticas, del Ejército y de un
amplio sector de la población en torno al régimen de par-
tido único y la construcción del socialismo según dispone
la Constitución de 1976.

En definitiva, el conflicto del Sáhara Occidental implicará
a todos los países vecinos, que lo utilizarán con finalidades
de política interior y para dirimir sus querellas regionales.
Así, durante muchos años, no será fácil deslindar el conflicto
por la hegemonía regional del conflicto derivado de la gue-
rra fría. Algunos autores no creen que se estuviera delante de
un conflicto de guerra fría porque consideran que ni Estados
Unidos ni la URSS se implicaron más allá del asesoramiento
militar y la venta de armas.13 Sin embargo, la mayoría de los
conflictos de la guerra fría se caracterizaron, precisamente,
por la escasa implicación de las dos superpotencias, que sólo
en contadas ocasiones (Corea, Vietnam, Afganistán) llegaron
a participar directamente, y nunca las dos al mismo tiempo.
Por el contrario, lo que caracterizaba a los conflictos de la
guerra fría era el enfrentamiento ideológico y militar a través
de pequeñas potencias regionales interpuestas y el apoyo
militar y logístico que éstas recibían de las dos superpoten-
cias o de sus aliados europeos para poder mantener activo el
conflicto. En este sentido, no cabe la menor duda de las
implicaciones ideológicas y de la cuantía y la procedencia de
los apoyos recibidos por Argelia y Marruecos en el conflicto
del Sáhara Occidental hasta mediados de los ochenta. Los
datos aportados por Abdelkhaleq Berramdane son conclu-
yentes (véase el cuadro 1).14

Entre los antecedentes del conflicto regional cabe situar el
recelo de los dirigentes argelinos frente al expansionismo
marroquí. Este recelo nace de la poca beligerancia de
Marruecos contra la presencia colonial francesa en Argelia
después de 1956, que se consideró casi como una traición a
los objetivos del Comité para la Liberación del Magreb Árabe
de El Cairo (1947), en el que participó Al-lal el Fassi; de las
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reivindicaciones de Marruecos sobre Béchar, Tinduf y las
regiones adyacentes; y de la resolución desfavorable de la
Guerra de las Arenas de 1963. Con todo, en 1963, Argel
defiende todavía la marroquinidad del Sáhara y acusa a
Rabat de “no luchar por recuperar los territorios ocupados
por España”15 e incluso, en 1972, se compromete a apoyar las
reivindicaciones de Marruecos sobre el Sáhara a cambio de
llegar a un acuerdo en la delimitación definitiva de la fronte-
ra entre los dos países y de constituir una empresa mixta
para explotar el yacimiento de hierro de Ghar Jbilat y expor-
tar el mineral por Tarfaya. Sin embargo, a mediados de los
setenta, Bumedián, líder indiscutible del Movimiento de Paí-
ses No Alineados, sueña con convertir Argelia en la gran
potencia del Magreb. Para ello debe aislar a Marruecos y, a
ser posible, obtener una salida al Atlántico para las reservas
minerales del suroeste del país. La guerra fría empuja en la
misma dirección en la medida en que Rabat y Argel son los
máximos representantes de las dos grandes potencias en el
Magreb. Por una parte, el surgimiento de un incipiente
nacionalismo en el Sáhara Occidental permite a los dirigen-
tes del FLN elaborar una estrategia política destinada a con-
seguir aquellos objetivos. Esta estrategia se basa en tres prin-
cipios: 1) Argelia no tiene ninguna pretensión en el Sáhara
Occidental; 2) Argelia es una parte interesada en el proble-
ma; 3) la autodeterminación es la vía más segura para desco-
lonizar el Sáhara. Por otra parte, como ya se ha señalado, la
reivindicación del Sáhara contribuye a restablecer la confian-
za en el sistema político marroquí, muy debilitada tras los
dos intentos de magnicidio (1971 y 1972), provoca un con-
senso unánime que legitima la institución de la Corona y la
figura del rey, aleja al Ejército de la Corte y asegura a Rabat
la primacía en la producción y exportación de fosfatos.16

En 1968, Mohamed Bachir Uls Sidi Brahim, más conocido
por Bassiri, que había estudiado periodismo en El Cairo y
Damasco, fundó el Frente de Liberación del Sáhara (FLS).
Dos años después, el FLS convocó una manifestación en El
Aaiún para reclamar un régimen de autonomía interna y un
acuerdo sobre la fecha de celebración del referéndum de
autodeterminación y la retirada de las tropas españolas. La
respuesta de la administración colonial española fue contun-
dente: el Tercio de la Legión llevó a cabo una acción represi-
va desproporcionada en Hatarrambla, el barrio musulmán
de la ciudad. En el curso de esta operación desapareció Bas-
siri, que, con toda probabilidad, fue asesinado después de

ser interrogado. En 1972, tienen lugar las primeras exporta-
ciones significativas de fosfatos y, un año más tarde, la
Asamblea General del Sáhara solicita oficialmente al gobier-
no de Madrid la celebración del referéndum de autodetermi-
nación, mientras que El Uali Mustafá Sayed y otros dirigen-
tes nacionalistas crean el Frente Polisario (Frente Popular
para la Liberación de Saguia el Hamra y Río de Oro), que es
partidario de utilizar la lucha armada para poner fin a la pre-
sencia colonial española en el Sáhara Occidental. Como
apunta Francisco Villar, desde mediados de los sesenta
“estamos asistiendo a la superación de la conciencia tribal
por la conciencia nacional, fenómeno que será cimentado por
una serie de factores exógenos tales como las influencias
ideológicas externas (tercermundismo, panarabismo, revolu-
ción argelina, revolución libia, etc.), el recrudecimiento de las
reivindicaciones por parte de los países vecinos, la propia
política española de resaltar interesadamente su identidad,
etc. Nace así el moderno nacionalismo saharaui, el más joven
pero no por eso el menos pujante de los nacionalismos
magrebinos”.17

3 Los años de la guerra

Desde mediados de los setenta, los acontecimientos relacio-
nados con la colonia se precipitan: se intensifican las reivin-
dicaciones marroquíes y las acciones del Polisario (1974); una
comisión de la ONU visita el territorio, comprobando sobre
el terreno las simpatías que despierta el Polisario y el recha-
zo de la población a integrarse en Marruecos y al partido
títere neocolonial, el Partido de la Unidad Nacional Saharaui
(PUNS), auspiciado por España (mayo de 1975); el Tribunal
Internacional de Justicia de La Haya recomienda la celebra-
ción del referéndum, ya que considera que ni Marruecos ni
Mauritania tenían derechos de soberanía sobre el territorio
antes de la colonización española (octubre de 1975). Final-
mente, en noviembre de 1975, el lobby marroquí español
(Carro, Solís) impone sus criterios y deja en nada la promesa
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Ayuda militar y gastos en armamento en el conflicto del SáharaCuadro 1

■ Venta de armas, 1973-1977 (millones de dólares)

■ Ayuda militar estadounidense a Marruecos (millones de dólares)

País EE.UU. URSS Francia RFA China Popular

Argelia — 470 10 210 —
Marruecos 79 20 210 40 110

1974 1976 1978 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

3,6 60,3 44,2 31,3 34,4 31,1 101,3 70,2 49,5 35,8 45,5 53,0 53,0

■ Importaciones de armas (total en millones de dólares) y procedencia (%)

País 1973-1982 URSS

(millones de dólares) (%)

Argelia 3.239 82,4
Marruecos 1.668 0,8

País 1983-1987 URSS EE.UU. Francia

(millones de dólares) (%) (%) (%)

Argelia 3.230 77,3 7,4 1,8
Marruecos 840 — 30,9 36,9

Abdelkhaleq Berramdane, Le Sahara Occidental, enjeu maghrébin, París, Karthala, 1992: 116, 147, 191, 236 y 237.Fuente



hecha por el jefe del Estado en funciones, el futuro rey Juan
Carlos, en el Casino Militar de El Aaiún el día 2: “España
cumplirá sus compromisos y tratará de mantener la paz […].
Deseamos proteger también los legítimos derechos de la
población civil saharaui, ya que nuestra misión en el mundo
y nuestra historia nos lo exigen”. Poco después, empieza la
ocupación pacífica del territorio por civiles marroquíes
desarmados (la Marcha Verde) y, al mismo tiempo, como ya
se ha comentado, las negociaciones secretas que desembocan
en los Acuerdos Tripartitos de Madrid (12-14 de noviembre),
por los que España renuncia al Sáhara y cede su administra-
ción a Marruecos y Mauritania. El 26 de febrero de 1976, los
últimos soldados españoles abandonan el Sáhara; atrás que-
dan las promesas hechas a la población del territorio de cele-
brar un referéndum de autodeterminación. En definitiva, el
nacionalismo saharaui surgió y se forjó en la lucha contra el
colonialismo español y se alimenta con el irredentismo
marroquí.18

El Sáhara Occidental se convierte así en el tablero sobre el
que, en los próximos años, va a jugarse la hegemonía en el
Magreb y la confrontación Este-Oeste. En aquellos momen-
tos, es un contencioso sin solución, pues una salida favorable
al Frente Polisario (y a Argelia) supone un Marruecos aislado
del resto del Magreb y rodeado por el mar y los regímenes
aliados de Argelia y el Sáhara Occidental, y una salida favo-
rable a Rabat acaba con la pretensión de hegemonía de
Argel, que además debe competir con Libia por el liderazgo
ideológico del Frente Polisario, ya que el régimen de Gadafi
había sido el primero en apoyar militar y financieramente al
movimiento independentista. Es por ello por lo que, a
mediados de los setenta, Bumedián ofrece al líder libio una
actuación conjunta en el conflicto que no será aceptada. La
posición libia tampoco favorece la resolución del conflicto,
dado que, por una parte, está en contra de la creación de
“entidades menores” (una “balcanización” del Magreb) que
dificultan el proceso de unidad árabe y magrebí que tan fer-
vorosamente postula Gadafi (en 1974 había tenido lugar la
fracasada unión de Libia y Túnez); pero, por otra parte,
apoya al Frente Polisario en la medida en que es un pueblo
que lucha por su liberación y considera que debe “participar
en la construcción del futuro político del Sáhara. En otras
palabras, Libia está a favor del reparto, pero contando con el
Frente Polisario: la cuadratura del círculo”.19 Por último,
Mauritania, como hemos visto, defiende sus propios intere-
ses en el conflicto, y Burguiba es favorable a la división del
Sáhara entre marroquíes y mauritanos, ya que considera que
no es posible aplicar la autodeterminación a un vasto territo-
rio poblado por unos miles de nómadas. El presidente de
Túnez, el país menos afectado por el conflicto del Sáhara, se
alinea así con las tesis marroquíes, pues considera que no es
viable un Estado saharaui y que la autodeterminación solici-
tada por la ONU comportará graves problemas a la estabili-
dad del Magreb.20 En definitiva, después de los primeros
enfrentamientos, que están a punto de derivar en un conflic-
to internacional (entre el 27 y el 29 de enero de 1976, en
Amgala —al este de Bu Cra y al sur de Smara— se enfrentan
tropas marroquíes con tropas argelinas que prestaban apoyo
a los combatientes del Frente Polisario), la guerra, con alter-
nativas diversas, consolida el statu quo vigente desde febrero
de 1976: la mayor parte del territorio controlado por Marrue-
cos (y hasta 1979 por Mauritania), una estrecha franja en
manos del Frente Polisario y una gran parte de la población
saharaui huida que reside en los campamentos de refugiados
de Tinduf.

Las operaciones bélicas alcanzaron su máxima intensidad
en los primeros años del conflicto, especialmente a partir de
1979, cuando la retirada de Mauritania permite al Frente
Polisario intensificar las acciones contra el Ejército marroquí
e, incluso, actuar en el sur de Marruecos. En aquellos
momentos, el Polisario, gracias a la ayuda argelina y libia,
contaba con un armamento moderno y un parque móvil que
le permitía practicar ataques sorpresa y llevar a cabo una

guerra de guerrillas altamente desmoralizadora y costosa
para el Ejército marroquí. Sin embargo, a partir de 1981,
cuando Marruecos acaba la construcción del primer muro de
contención, el conflicto entra en una nueva fase: la guerra
estática. Los muros permiten a Marruecos proteger los nú-
cleos que consideraba más vitales o importantes y, al mismo
tiempo, con un coste inicialmente relativamente alto pero
decreciente, preservar a sus tropas, que, parapetadas detrás
de los muros, eludían el enfrentamiento directo con el Ejérci-
to de Liberación Popular Saharaui, que, progresivamente, se
vio obligado a fijarse sobre el terreno, perdiendo así buena
parte de su capacidad de maniobra y de sorpresa.21

A pesar de que el Frente Polisario negó, reiteradamente,
la efectividad de los muros defensivos construidos por
Marruecos, no hay duda de que, a partir de la construcción
de éstos y después de los momentos álgidos del conflicto en
su vertiente militar (1979-1980), las acciones del Ejército de
Liberación del Pueblo Saharaui (ELPS) y el coste de la guerra
para Marruecos se reducen sensiblemente. A partir de
mediados de los ochenta, la política de aproximación a
Marruecos de Chadli Benyedid también provocó una reduc-
ción de los gastos militares de Argelia (véase el cuadro 2).22

El conflicto entorpece y condiciona las relaciones inter-
magrebíes e impide el proceso de unidad del Magreb. En
1976, el reconocimiento de la RASD por Argelia provoca la
ruptura de relaciones diplomáticas con Marruecos y Mauri-
tania. Con Nouakchott se restablecen en agosto de 1979,
cuando Mauritania pone fin a su participación en la guerra,
pero con Rabat hay que esperar hasta mayo de 1988 (tras dos
encuentros previos en la frontera entre Hassan II y Chadli
Benyedid en 1983 y 1987), año en que Marruecos y el Frente
Polisario aceptan el Plan de Paz de la ONU, que prevé un
alto el fuego y la celebración de un referéndum de libre
determinación. Durante esos años, la política exterior magre-
bí de Argel y Rabat se orienta, aparentemente, a conseguir
los máximos apoyos a sus respectivas causas y a aislar al
adversario. La primera víctima de esta disputa es el Comité
Permanente Consultivo del Magreb, creado en 1964, que, a
partir de 1973, conoce un estancamiento por el desacuerdo
entre Rabat y Argel en el nombramiento del nuevo primer
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Gastos militares de Marruecos
y Argelia, 1973-1990

Cuadro 2

Año Marruecos Argelia

(% presupuesto del Estado) (% PIB)

1973 1,7
1975 2,3
1976 12,3
1977 16,1
1978 17,6
1979 16,8
1980 17,4 2,1
1981 16,1
1982 14,2
1983 15,7
1984 12,7
1985 11,8 1,7
1986 10,9
1987 12,0 1,5
1988 13,1
1989 12,6
1990 12,8

Abdelkhaleq Berramdane, Le Sahara
Occidental, enjeu maghrébin, París,
Karthala, 1992: 85 y 87.

Fuente
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secretario y del personal administrativo. Finalmente, en
1975, Libia abandona el comité y Argelia deja de asistir a las
reuniones, lo que supone su total paralización. En 1983,
Argelia y Túnez firman un tratado de fraternidad al que se
adhiere un año después Mauritania. Se trata del intento más
serio de aislar diplomáticamente a Rabat. La sorprendente
respuesta marroquí es la firma con Libia del tratado de
unión árabe-africana, por el cual, además, Gadafi deja de
prestar su apoyo al Frente Polisario. Lógicamente, la unión
no podía durar y, en 1986, Hassan II denuncia unilateral-
mente el tratado. Entonces, Argelia inicia una aproximación
a Libia y relanza la idea del gran Magreb pero marginando a
Marruecos.

A lo largo de todos esos años, la presión de Arabia Saudí
y de otros países árabes hizo que Marruecos nunca rompiera
totalmente los contactos con Argelia e incluso con el Frente
Polisario. Con el primer país intentó tratar el tema del Sáhara
como una cuestión bilateral, mientras que a los emisarios del
Frente Polisario nunca los consideró unos interlocutores váli-
dos. Sin embargo, Chadli Benyedid se negó, en las dos oca-
siones en que se entrevistó con Hassan II antes del estableci-
miento de relaciones diplomáticas, a aceptar el planteamien-
to bilateral, y exigió que cualquier oferta marroquí debía
dirigirse al Frente Polisario. En todo caso, hay que advertir
que la postura de Marruecos varió significativamente duran-
te esos años. Así, en 1978, por boca del consejero real Reda
Guedira y del general Dlimi, responsable de las fuerzas que
actuaban en el Sáhara, parecía dispuesto a aceptar la idea de
un Estado saharaui. Dos años más tarde, Rabat ya no concibe
esta posibilidad, aunque, en 1983, Hassan II declara a Benye-
did que “se conformaba con mantener en la entidad saharaui
solamente la bandera y el sello real”, lo que suponía salva-
guardar “el principio de la independencia dentro de la
interdependencia propuesta por Argelia”.23 Poco después
tenía lugar una reunión en Argel entre Reda Guedira, Moha-
med Boucetta y Driss Basri y representantes del Frente Poli-
sario. A ésta siguieron otras reuniones que tampoco arro-
jaron resultados positivos —como la que se inició poco antes
de la segunda reunión de Hassan II y Chadli Benyedid en
1987—, que culminaron, en enero de 1989, con la entrevista
concedida por Hassan II a representantes del Frente Polisario
en su palacio de Marrakech.

Sin embargo, por debajo de las apariencias formales, la
reforma política y económica emprendida por Chadli Benye-
did iba a repercutir directamente en el apoyo prestado hasta
entonces por Argelia al Frente Polisario. En primer lugar, la
progresiva privatización de la economía argelina y de los
transportes en particular encareció el traslado de la ayuda
hasta los campamentos de Tinduf, sobre todo después de la
definitiva desaparición en 1992 de la compañía estatal que
cubría el trayecto. En segundo lugar, entre 1980 y 1984, Ben-
yedid procede a desembarazarse progresivamente del entor-
no de Bumedián y, en particular, de Mohamed Salah Yahia-
oui, de Abdelaziz Bouteflika y del denominado clan d’Oujda,
donde el Frente Polisario cuenta con los principales valedo-
res de su causa. A partir de 1984, le toca el turno al Ejército,
que es reestructurado de acuerdo con la nueva política de
defensa que pasa por crecientes compras a Estados Unidos y
Francia, en detrimento de la URSS, que en el período Bume-
dián había suministrado más del 80% del armamento, y por
unos planteamientos defensivos no tan centrados en el con-
flicto del Sáhara y en un supuesto peligro procedente de
Marruecos. La remodelación del Ejército se produce después
del primer encuentro entre Hassan II y Chadli Benyedid y, a
pesar de que las relaciones entre ambos países todavía cono-
cerán momentos difíciles (véase lo que se acaba de apuntar
para 1983-1986), la confluencia de intereses va tomando cuer-
po en el entorno de Benyedid desde mediados de los ochen-
ta. Por último, la nueva política económica argelina favorece
una aproximación a Marruecos, ya que, en el futuro, la
explotación de algunos recursos precisará de la colaboración
de ambos países, como es el caso del gaseoducto Magreb-

Europa que desde noviembre de 1996 conecta los yacimien-
tos argelinos con Europa.24

En 1986, la adhesión de España y Portugal a la Comuni-
dad Económica Europea (CEE) obliga a articular los intereses
de los países magrebíes en un organismo unitario. El gran
Magreb ya no es sólo el sueño de Argel, sino una necesidad
imperiosa de Marruecos y Túnez cuyas exportaciones pue-
den resentirse con la entrada de los dos nuevos socios en la
CEE. Algunos líderes políticos empiezan a considerar que el
conflicto del Sáhara supone un serio obstáculo para la cons-
trucción de la unidad magrebí (Gadafi). De hecho, desde
1975, el conflicto del Sáhara Occidental había enfrentado a
los dos principales países del Magreb y había sesgado las
relaciones intermagrebíes en función de las políticas exterio-
res de Argel y Rabat en relación con el conflicto del Sáhara.
Lo más grave es que todo ello había contribuido decisiva-
mente a no desarrollar los intercambios magrebíes, condición
indispensable para articular un mercado capaz de oponerse
competitivamente a la nueva CEE de los doce, y había impe-
dido estrechar las relaciones políticas. 

4 El Plan de Paz 
de las Naciones Unidas

A finales de la década de los ochenta, la evolución interna-
cional (el preludio del derrumbe del comunismo en Europa
oriental), las crecientes dificultades económicas derivadas de
la pasada crisis mundial —agravadas por la caída de los pre-
cios del petróleo y de los fosfatos—, la potencial desestabili-
zación que amenaza a los países del Magreb en la medida en
que la aplicación de los planes de ajuste recomendados por
el Fondo Monetario Internacional (FMI) provocan una masi-
va respuesta social y favorecen la expansión de los discursos
islamistas (especialmente en Argelia), y las crecientes dificul-
tades para acceder competitivamente a los mercados de la
CEE, aconsejan reactivar el proceso de unidad magrebí. El
conflicto del Sáhara Occidental, que volvió a ser la causa de
un altercado diplomático en la cumbre de Zeralda (junio de
1988),25 empezaba a ser un duro lastre para dicha unidad. Por
eso resultó decisiva la aceptación por parte de Marruecos y
del Frente Polisario del Plan de Paz de las Naciones Unidas,
ya que tuvo el efecto de traspasar al organismo internacional
las responsabilidades sobre la resolución del conflicto, lo que
permitió culminar la aproximación entre Rabat y Argel y
facilitó el proceso de unidad del Magreb. En febrero de 1989,
se firmaba en Marrakech el Tratado de la Unión del Magreb
Árabe, que, obviamente, no incluía ninguna referencia al
conflicto del Sáhara Occidental.

El acuerdo de Marrakech evidencia que el tiempo ha
jugado a favor de Rabat y que, a pesar de las aparentes victo-
rias diplomáticas de la RASD (el ingreso de la RASD en la
OUA y la consiguiente salida de Marruecos de la organiza-
ción, y el reconocimiento de la RASD por setenta y seis Esta-
dos),26 los diversos encuentros y negociaciones habidos
durante la década de los ochenta han contribuido a modifi-
car sustancialmente las coordenadas del conflicto del Sáhara
en favor de Marruecos. En primer lugar, Rabat anunció en la
cumbre de la OUA de Nairobi (junio de 1981) la aceptación
de un “referéndum controlado” para confirmar la pertenen-
cia del Sáhara a Marruecos. Con todo, como acaba recono-
ciendo Argel, es un paso adelante que permite a Rabat ganar
tiempo y, sobre todo, desviar la atención de las fuertes inver-
siones que está realizando en las “provincias saharianas”
para ganar las voluntades de los saharauis que no abandona-
ron el territorio. En segundo lugar, la posición argelina expe-
rimenta con Benyedid una sutil modificación. Se afirma que
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se seguirá suministrando la ayuda necesaria al Frente Polisa-
rio hasta que le sean reconocidos sus legítimos derechos, que
ya no consisten, sin embargo, en obtener la independencia,
sino en la organización de un referéndum en el que los saha-
rauis puedan expresar libremente su voluntad. Por último, la
negativa de Argel a sustituir al Frente Polisario en las nego-
ciaciones (Rabat siempre intentó convertir el conflicto del
Sáhara en un tema bilateral entre Argelia y Marruecos, mien-
tras que Argel siempre mantuvo que el único interlocutor
válido era el Frente Polisario) y la negativa de Rabat a reco-
nocerlo como interlocutor constituyen una afirmación de su
existencia y de su combate, pero, al mismo tiempo, le obli-
gan a mantener una negociación sin otros apoyos que los
que se derivan de la población exiliada en Tinduf.

En suma, el año 1988 fue decisivo para el futuro del con-
flicto, dado que coincidieron todos los cambios que se ve-
nían apuntando desde los inicios de la década. En mayo,
Argelia y Marruecos restablecen las relaciones diplomáticas
que habían interrumpido en 1976 con motivo del inicio del
conflicto del Sáhara. En julio, una delegación marroquí pre-
sidida por un miembro de la familia real se encuentra a ins-
tancias del rey Fahd con una representación saharaui en Taëf
(Arabia Saudí). El 30 de agosto, el Frente Polisario y Marrue-
cos aceptan el plan de paz propuesto por el secretario gene-
ral de las Naciones Unidas, Javier Pérez de Cuéllar, que
toma como base para la celebración del referéndum de libre
determinación el Censo español de 1974. Poco después, algu-
nos antiguos cuadros del movimiento saharaui, como Omar
Hadrami, uno de los fundadores del Frente Polisario, se
pasan a Marruecos y acusan a los dirigentes del Frente de
haber tomado como rehenes de su política intransigente a
los habitantes de los campamentos de Tinduf, donde, según
estas versiones, por otra parte interesadas en justificar una
opción personal de abandono del movimiento nacionalista,
se había producido una importante revuelta que había sido
duramente reprimida.27 En octubre, los sectores del Ejército y
del FLN opuestos a la política de Benyedid (aproximación a
Marruecos y resolución del conflicto del Sáhara negociada a
través de la ONU) organizan un movimiento huelguístico
que rápidamente escapa a su control y toma las calles. Ben-
yedid logra imponerse y reafirmar momentáneamente su
poder, pero en el escenario político argelino hay que contar a
partir de ahora con la voz de los islamistas que no son favo-
rables a seguir apoyando la causa del Frente Polisario. El
tema del Sáhara volverá a revelarse decisivo en los últimos
años del mandato de Benyedid (obligado a dimitir por el
sector más duro de las Fuerzas Armadas tras la victoria del
Frente Islámico de Salvación —FIS— en la primera vuelta de
las elecciones legislativas de diciembre de 1991) y será utili-
zado por sus adversarios como factor de deslegitimación del
presidente y de su reforma política, social y económica.
Finalmente, en enero de 1989, Hassan II recibe a una delega-
ción del Frente Polisario en su palacio de Marrakech. El
encuentro no tuvo resultados tangibles y fue interpretado de
forma distinta (negociaciones fracasadas para el Polisario,
renovación de la Bay’a —juramento de fidelidad al monar-
ca— para Hassan II) por ambas partes, pero, en política
internacional, se vio como un gesto de buena voluntad del
monarca que sirvió para facilitar la visita a Marruecos de
Chadli Benyedid (6 a 8 de febrero) y, sobre todo, para prepa-
rar la firma del Tratado de la Unión Árabe en Marrakech (17
de febrero).28

El derrumbe del comunismo en la Europa del Este acaba
con el sistema bipolar y desactiva los últimos conflictos de la
guerra fría. En septiembre de 1991, se impone una tregua en
la guerra del Sáhara Occidental y la resolución del conflicto
se condiciona a la aplicación del Plan de Paz, que es compe-
tencia de la ONU. La realización de un referéndum de libre
determinación bajo los auspicios de la ONU constituye una
salida aceptable y honorable para los sectores del Ejército
argelino que, desde la época de Bumedián, apoyaban la
causa saharaui. La situación política, social y económica de

Marruecos y Argelia de los últimos años29 contribuye igual-
mente a desactivar el conflicto, que pierde así también buena
parte de su componente de conflicto de hegemonía y queda
reducido a las dimensiones de un conflicto de soberanía
entre Marruecos y el Frente Polisario.

A principios de los noventa, Marruecos, acuciado por las
dificultades económicas30 y la necesidad de garantizar una
sucesión pacífica de Hassan II, emprendió un proceso de
transición política (Constitución de 1992, legislativas de
1993, reforma constitucional de 1996, y municipales y legis-
lativas de 1997) destinado a implantar un Estado de derecho
y democrático capaz de seguir suscitando la ayuda y las
inversiones europeas. En Argelia, la victoria del FIS (diciem-
bre de 1991) comportó la destitución de Benyedid y la vuelta
del Ejército al poder. Tras la experiencia de Budiaf, favorable
a las tesis de Marruecos en el conflicto del Sáhara y a una
solución bilateral (Marruecos-Argelia) del mismo, el Ejército,
de la mano de Liamine Zéroual, intentó un proceso de for-
malización democrática (presidenciales de 1995, reforma
constitucional de 1996, legislativas y municipales de 1997)
que no consiguió desactivar la violencia que desde 1992
padece la población civil. En abril de 1999, la elección de
Abdelaziz Bouteflika (62 años), exministro de Asuntos Exte-
riores con Bumedián, cerebro de la conjura que destituyó a
Ben Bella en 1965 y representante del sector duro del Ejérci-
to, como nuevo presidente del Gobierno, y la promulgación
de una ley del perdón tres meses más tarde, parecen haber
abierto una nueva fase en la crisis argelina. 

Como conflicto de soberanía parece que sólo la nego-
ciación entre las partes y la celebración de un referéndum de
libre determinación pueden poner fin a este largo litigio. La
salida reglada mediante la aplicación del Plan de Paz de
1991 de las Naciones Unidas se ha apuntado, en los últimos
años, como la única posible.31 Éste es el camino que con exce-
siva demora se emprendió en 1994 y que para seguir avan-
zando precisó, en 1997, de una primera mediación de James
Baker, auspiciada, quizás, por los intereses de Estados Uni-
dos en Argelia, que en los últimos años parece haber inverti-
do fuertes sumas en los yacimientos de hidrocarburos del
Sáhara argelino. En consecuencia, Argelia se ha convertido
en uno de los ejes de la política mediterránea de Washing-
ton, que parece tener un interés real y razonable en acabar
con cualquier foco de tensión y de desestabilización en el
Sáhara, dadas las fuertes inversiones realizadas en la indus-
tria petrolera argelina. De ahí el compromiso en hacer avan-
zar el proceso de paz y los acuerdos de Houston: no existe
peor amenaza que una guerrilla saharaui actuando en el
Sáhara argelino porque no han obtenido satisfacción sus
aspiraciones a la libre determinación de la población del
territorio.32 En el caso del Sáhara Occidental la posible exis-
tencia de yacimientos de hidrocarburos mereció la atención
de la administración española desde mediados de los años
cincuenta.33 Bajo la administración marroquí se han vuelto a
hacer concesiones a compañías extranjeras y se ha emprendi-
do la explotación de los esquistos bituminosos, cuyas reser-
vas han sido valoradas en 73.000 millones de toneladas.34

5 El conflicto de soberanía y las
dificultades del Plan de Paz

Sin embargo, desde hace unos años, diversas voces han
advertido que de no llegarse a una rápida solución del con-
flicto, éste puede reactivarse y amenazar de nuevo la estabi-
lidad de la región, dado que, en cierta medida, el conflicto de
hegemonía sigue latente y no parece resuelto. Otra cuestión
es que, como se ha señalado, la situación de Argelia y de



Marruecos no aconseja desperdiciar esfuerzos en reactivar
las viejas rivalidades regionales, lo cual no obsta para apro-
vechar cualquier ocasión (el atentado de Marrakech de 1994,
la visita de Baker de 1997…) para culpabilizar al país vecino
de las responsabilidades en una acción sangrienta o de la
paralización del proceso de paz. Así lo creen al menos Arge-
lia y Mauritania: “En el curso de las reuniones en Nuakchot
y Argel, los dirigentes de los dos países observadores confir-
maron a mi Enviado Especial que seguían especialmente
interesados en que se llegara prontamente a un arreglo del
conflicto en el Sáhara Occidental como requisito previo y
fundamental para la estabilidad y el desarrollo de la región
[…]. Las autoridades de Argelia expresaron también su pro-
funda preocupación por los efectos que podría tener en la
estabilidad de toda la región la retirada de la MINURSO.
Destacaron también la importancia de no perder de vista
que el conflicto era un problema de descolonización”.35 Al
mismo tiempo, las Naciones Unidas, Nouakchott y Argel lle-
van años solicitando que las partes negocien también los
posibles escenarios posteriores al referéndum.36 En conclu-
sión, desde principios de la década de los noventa, el conflic-
to parece reducido a su dimensión identitaria: la discusión
de la soberanía del Sáhara Occidental que se disputan un
nacionalismo joven —no por ello menos legítimo—, repre-
sentado por el Frente Polisario, y un nacionalismo mucho
más antiguo y estructurado —no por ello más legítimo—,
que ha hecho de la marroquinidad del Sáhara una cuestión
de Estado y “un formidable capital de legitimidad de la
monarquía”.37

A medida que avanzaba el proceso de identificación, la
base censal sobre la que debía realizarse el referéndum de
autodeterminación empezó a revelarse como el principal
obstáculo para llegar a un acuerdo definitivo que permitiera
aplicar en su integridad el Plan de Paz o de Arreglo pro-
puesto por las Naciones Unidas y pactado por las partes. La
única referencia fiable, el Censo español de 1974, se reveló
muy pronto como insuficiente, pues el paso del tiempo y sus
deficiencias (por poner un ejemplo elocuente, algunos de los
dirigentes históricos y de los fundadores del Frente Polisario
difícilmente podrían participar en el referéndum al no figu-
rar en el censo) llevarían a descartar muchas solicitudes de
personas que, en buena lógica, deberían figurar en el censo
definitivo.38 Así, después de una polémica decisión del
secretario general Javier Pérez de Cuéllar, se procedió a
ampliar a cinco los criterios de saharauidad que daban dere-
cho a participar en el referéndum de autodeterminación. Se
procedió, asimismo, a elaborar los mecanismos que deberían
aplicarse para poder proceder a la identificación de las per-
sonas que presentaran solicitudes para participar en el refe-
réndum. Después de intensas negociaciones con las partes
(Marruecos y el Frente Polisario), que, inicialmente, no com-
partían los criterios de saharauidad propuestos por Pérez de
Cuéllar y discrepaban en los mecanismos de identificación,
se llegó a un acuerdo y la Misión de las Naciones Unidas
para el Referéndum del Sáhara Occidental (MINURSO)
abrió el plazo de presentación de solicitudes (véanse los cua-
dros 3 y 4).39

La Comisión de Identificación de la MINURSO empezó
sus trabajos el 28 de agosto de 1994 y se fijó el 25 de octubre
como la fecha límite de recepción de solicitudes. La recep-
ción de solicitudes se cerró, finalmente, con un total de
233.487 aceptadas: 176.533 en el territorio y en la parte
marroquí, 42.468 en los campamentos de la zona de Tinduf,
y 14.486 en Mauritania.40 Sin embargo, muy pronto se llegó a
un callejón sin salida que acabó ralentizando el proceso de
identificación a mediados de 1995 y condujo a su definitiva
paralización el 22 de diciembre del mismo año. En ese
momento, se habían identificado positivamente un total de
60.112 de las 77.058 personas convocadas y quedaban toda-
vía por examinar unas 174.000 solicitudes.41 Los principales
obstáculos eran la insistencia de Marruecos en “presentar
para fines de identificación a 100.000 solicitantes que resi-

dían fuera del Territorio”. Pretensión que el Frente Polisario
rechazaba porque considera que “muchos de los solicitantes
se habían presentado recientemente para el proceso de iden-
tificación, y muy especialmente los 100.000 solicitantes que
no residían en el Territorio”. Además, el Frente Polisario
decidió no participar más en el proceso de identificación,
incluso dentro del territorio, de los grupos tribales clasifica-
dos como “chorfa”, y de los clasificados como tribus del
norte y tribus costeras y del sur, en tanto no se reunieran las
siguientes condiciones: a) la presentación de una lista com-
pleta de todos los solicitantes pertenecientes a los tres gru-
pos, y b) su clasificación por subfracción, los criterios con
arreglo a los cuales presentaban su solicitud y su lugar de
residencia real.42

Con la interrupción del proceso de identificación, el pro-
ceso de paz entra en un nuevo compás de espera. Entre
febrero y julio de 1996, los 132 funcionarios de la MINURSO
encargados del proceso de identificación abandonan la zona,
el componente militar se reduce en un 20%, el total de obser-
vadores pasa de 288 a 233, la policía civil de la MINURSO de
91 a 9 miembros, y los registros de identificación y el mate-
rial informático se trasladan a la Oficina de las Naciones
Unidas en Ginebra. En febrero de 1997, el secretario general
advierte que “la comunidad internacional no puede conti-
nuar dedicando los escasos recursos de que dispone al Sáha-
ra Occidental en ausencia de progresos en la implementa-
ción del Plan de Paz que las dos partes aceptaron libremente
ahora hace nueve años”.43

En un último intento por desbloquear el Plan de Paz,
Kofi Annan nombró, en marzo de 1997, a James Baker, anti-
guo secretario de Estado de George Bush, Enviado Personal
suyo a la zona de la Misión. Después de realizar una gira por
la región, Baker consiguió que Marruecos y el Frente Polisa-
rio iniciaran una ronda de conversaciones en Lisboa y Lon-
dres que, entre el 14 y el 16 de septiembre, fructificaban en
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Criterios de identificación
para poder participar en
el referéndum del Sáhara
Occidental

1. La población que figura en el Censo espa-
ñol de 1974 previa identificación y confir-
mación mediante pruebas orales o docu-
mentales.

2. Personas que en 1974 residían en el Sáha-
ra Occidental pero que, por motivos
diversos, no pudieron ser censadas y, por
consiguiente, no figuran en el Censo espa-
ñol de 1974.

3. Ascendentes (padres, madres) o descen-
dientes (hijos) de personas que figuran en
el Censo español de 1974.

4. Hijos nacidos en el Sáhara Occidental de
personas nacidas en el Sáhara Occidental
pero que no figuran en el Censo español
de 1974.

5. Personas, miembros de una tribu que
figure en el Censo español de 1974, que
hubieran residido en el territorio durante
seis años seguidos o doce años alternos
con anterioridad al 1 de diciembre de
1974.

Cuadro 3



los Acuerdos de Houston (Tejas), acordados por las dos par-
tes en presencia de observadores de Argelia y Mauritania
(véase el cuadro 5).44

Los Acuerdos de Houston y las reuniones preliminares
de Lisboa y Londres hicieron hincapié en la cuestión que, sin
duda, resultaba —y resulta— más conflictiva: ¿qué base cen-
sal se puede esperar del total de solicitudes admitidas a trá-
mite y, muy especialmente, por lo que respecta a los grupos
censales más controvertidos (H41, H61 y J51/52)? En otras
palabras, el Frente Polisario se resistía a aceptar una base
censal que fuera mucho más allá del Censo español de 1974.
Por su parte, Marruecos proponía que, al amparo del quinto
criterio de saharauidad y de los grupos censales H41, H61 y
J51/52, se llegara a un censo amplio que diera cabida a miles
de personas correspondientes a solicitudes procedentes del
sur de Marruecos pretendidamente relacionadas con algunas
de las tribus minoritarias (pero que incluyen miles de perso-
nas en Marruecos) que figuraban en el Censo español de
1974. En definitiva, Marruecos y el Frente Polisario tenían 
—y tienen— claro que el volumen de la base censal resultan-
te del proceso de identificación de las solicitudes presenta-
das puede prefigurar el resultado del referéndum: una base
censal ajustada al Censo español de 1974 primaría la opción
independentista; una base censal muy amplia primaría la
opción de la integración en Marruecos. El problema no era
—ni es—, por lo tanto, únicamente técnico sino, principal-
mente, político.

Con el trasfondo de los Acuerdos de Houston, el proceso
de identificación se reinició el 3 de diciembre de 1997 y, en
diez meses, se llevó a cabo la identificación de las solicitudes
restantes, con excepción de las correspondientes a los grupos
censales H41, H61 y J51/52, sobre las que persistía el desa-
cuerdo. El 3 de septiembre de 1998 se puso fin a la primera
fase de identificación y se decidió iniciar “el proceso de ape-
lación para los solicitantes ya identificados al mismo tiempo
que la identificación de los solicitantes miembros de los gru-

pos tribales H41, H61 y J51/52 que se presentan individual-
mente”, tal como se había propuesto y había sido aceptado
por las partes en Houston.45 En suma, la primera parte del
proceso de identificación se cerraba habiendo examinado,
entre el 28 de agosto de 1994 y el 22 de diciembre de 1995, y
entre el 3 de diciembre de 1997 y el 3 de septiembre de 1998,
147.249 solicitudes, de las cuales 84.251 personas fueron
declaradas aptas para participar en el referéndum de auto-
determinación.46 Al mismo tiempo, se oficializaba la presen-
cia efectiva “de la Oficina del Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) en el Terri-
torio, a fin de poder llevar a cabo los preparativos necesarios
para la repatriación de los refugiados y otros saharauis resi-
dentes fuera del Territorio con derecho a voto, junto con sus
familiares inmediatos”;47 se ponía en marcha el proceso de
apelación (presentación de recursos) correspondiente a la
primera parte del proceso de identificación; se publicaba un
nuevo Calendario provisional (destinado también a incum-
plirse) para la aplicación del Plan de Arreglo; se hacía públi-
co el “Protocolo relativo a la identificación de las solicitudes
particulares restantes de los solicitantes que pertenecen a las
agrupaciones tribales H41, H61 y J51/52” y las “Directrices
operacionales para la identificación de las solicitudes parti-
culares restantes de los solicitantes que pertenecen a las
agrupaciones tribales H41, H61 y J51/52”, según los criterios
acordados en Houston y las negociaciones llevadas a cabo
con las partes.48

El “Protocolo…” establece que “los jeques ya designa-
dos para las agrupaciones tribales H41 [Ait Baamaran] y
J51/52 [Idegob y otras del Sur] podrán proseguir con la
identificación”. Así pues, el principal problema surge con
el grupo censal H61, que, en 1974, ascendía a un total de
536 individuos repartidos en diecisiete tribus muy poco
representadas en el Sáhara colonial y agrupadas bajo el
nombre genérico de “Varias del Norte”. El “Protocolo…”
añade que, “por lo que atañe a la agrupación tribal H61, se
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Proceso de identificación de votantes y de expedición de credenciales

■ En primer lugar, se fija un día para la comparecencia de los miembros de una determinada tribu y fracción y
se convoca también a los dos principales chiujs o notables (uno procedente de los territorios bajo control de
Marruecos y otro procedente de los Campamentos de Refugiados) de la fracción tribal convocada.

■ En una primera sala, los convocados aportan los papeles de que disponen (generalmente documentación espa-
ñola del período colonial), donde consta el nombre y la filiación de la persona —o de sus progenitores o des-
cendientes—.

■ Los funcionarios de la MINURSO, después de verificar la autenticidad de la documentación presentada, hacen
pasar a la persona en cuestión a una segunda sala, donde se les abre un expediente y una ficha, que incluye su
fotografía y sus huellas dactilares, tomadas ambas allí mismo.

■ Después se la conduce a una tercera sala donde hay tres mesas: una para los chiujs o notables, otra para los
funcionarios y los ordenadores de la MINURSO, y una tercera para los observadores (dos de Marruecos, dos
de la RASD y dos de la OUA). Se procede entonces a la verdadera identificación. 

■ Primero se introducen en el ordenador los datos de la persona a identificar para comprobar si aquel nombre y
aquella filiación figuran en el Censo español de 1974 o se corresponden con algunos de los criterios de saha-
rauidad que dan derecho a participar en el referéndum.

■ Si es así, los notables se dedican a hacerle una serie de preguntas cruzadas sobre diferentes grados de paren-
tesco para comprobar que aquella persona es realmente la misma que figura en el censo (hay que recordar
que, al tener éste más de veinticinco años, el aspecto físico de las personas puede haber variado considerable-
mente) o que cumple alguno de los criterios de saharauidad que dan opción a participar en el referéndum. 

■ Después de este breve interrogatorio, los notables dictan su veredicto. Si coinciden los dos y no se producen
reclamaciones por parte de los observadores, la identificación se da por buena y la persona en cuestión queda
acreditada para votar en el futuro referéndum. Si no hay acuerdo o se producen reclamaciones, se aparca el
caso hasta que no se efectúen nuevas comprobaciones o se requieran más pruebas que avalen la identificación
del interesado/a.
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‘Informe del Secretario General S/1997/742’ (extracto Acuerdos de Houston
y reuniones preliminares)

Tras la visita exploratoria que realizó a la zona de la Misión mi Enviado Personal, Sr. James A. Baker III, me
informó de que ninguna de las partes había indicado disponibilidad alguna de llegar a una solución política que
no fuera la aplicación del plan de arreglo.

La operación de identificación debería reanudarse a la brevedad. Como medida inmediata, los registros de
identificación conservados en la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra desde julio de 1996, serían transferi-
dos a la MINURSO en Laayoune y Tindouf.

Londres, 19-20 de julio de 1997
• Las partes acuerdan que no patrocinarán directa o indirectamente ni presentarán para su identificación a

ninguna persona de las agrupaciones tribales H41, H61 y J51/52 que no hubiera sido incluida en el censo
español de 1974 o que no fuera familiar directo de una de esas personas, si bien las partes no estarán obli-
gadas a impedir activamente que miembros de esas agrupaciones tribales se presenten de manera espon-
tánea.

• Las partes acuerdan que las personas de todos los demás grupos tribales incluidos en las categorías H, I y J
del censo podrán presentarse para su identificación.
Además, las partes confirmaron su apoyo a las disposiciones del plan de arreglo respecto de la reducción y
el confinamiento de las fuerzas marroquíes durante el período de transición.

Lisboa, 29-30 de agosto de 1997
Se llegó a acuerdo respecto de cuestiones relacionadas con el confinamiento de las fuerzas marroquíes y del
Frente Polisario y de la puesta en libertad de prisioneros de guerra y de presos y detenidos políticos saharianos.

Houston (Tejas), 12-14 de septiembre de 1997

I. Declaración de las partes
• Las partes acuerdan cumplir sus compromisos en relación con el proceso de identificación, la repatriación

de refugiados, los presos y detenidos y el acantonamiento de sus tropas respectivas, así como el código de
conducta de la campaña para el referéndum.

• Las partes reconocen que las Naciones Unidas están obligadas en virtud del plan de arreglo a organizar y
celebrar un referéndum libre, imparcial y transparente y libre de toda restricción, para los participantes y
los observadores acreditados, y dan su conformidad a ello. Asimismo, aceptan y acuerdan que el Repre-
sentante Especial del Secretario General decrete el inicio de la campaña para el referéndum cuando consi-
dere que todas esas condiciones se han satisfecho.

• El Representante Especial del Secretario General estará autorizado a dictar normas para prohibir actos de
soborno, fraude, intimidación u hostigamiento, que interfieran con la organización y celebración de un
referéndum libre, imparcial y transparente, y estará autorizado igualmente a exigir el acceso en condicio-
nes de igualdad de todas las partes a todas las emisoras de radio y televisión con objeto de difundir sus
respectivas opiniones sobre el referéndum.

II. Código de conducta de la campaña para el referéndum
• Las Naciones Unidas gozarán de autoridad única y exclusiva respecto de todas las cuestiones relacionadas

con el referéndum, incluida su organización y celebración.
• El Representante Especial fijará la fecha de comienzo de la campaña para el referéndum cuando considere

que se satisfacen todas las condiciones necesarias para celebrar una campaña libre e imparcial. La campaña
comenzará tres semanas antes de la fecha fijada para el referéndum. 

• Las dos partes tendrán derecho, de conformidad con las disposiciones del presente Código, a hacer campa-
ña libremente para ganar el apoyo de las personas con derecho a votar.

• Las dos partes respetarán el derecho de todas las personas o todos los grupos de personas que deseen par-
ticipar en los actos y las actividades de la campaña, y prohibirán expresamente toda forma de intimida-
ción, incluida la intimidación de personas que traten de tener acceso a los colegios electorales. Se sobren-
tiende que, aparte de las personas que regresen bajo los auspicios del ACNUR de conformidad con el plan
de arreglo, ninguna de las partes fomentará, apoyará o facilitará el traslado o movimiento de un número
sustancial de personas hacia el Territorio sin la autorización expresa del Representante Especial.

• La posesión de armas de cualquier tipo, incluidas armas tradicionales, estará rigurosamente prohibida
durante toda reunión, marcha, manifestación o concentración política relacionada con la campaña para el
referéndum.

• No podrá celebrarse ni organizarse reunión, manifestación o concentración política alguna en la que participen
30 personas o más sin la autorización previa por escrito de la unidad de policía civil de la MINURSO.

• En las actividades relacionadas con la campaña se permitirá el empleo del material normalmente utilizado
a esos efectos, como carteles, equipo de vídeo, cintas, altavoces y, dentro de límites razonables, vehículos.
En las actividades relacionadas con la campaña o los lugares donde se celebren esas actividades no se per-
mitirá desplegar enseñas nacionales o banderas, excepto la bandera de las Naciones Unidas. Tampoco se
permitirá desplegar enseñas nacionales o banderas en ningún otro lugar, excepto aquellas que ondeaban
en edificios públicos el 14 de septiembre de 1997.
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celebrarán sesiones separadas, por tribu, para los deman-
dantes que se presenten en persona y que pertenezcan a
alguna de las cuatro tribus siguientes: Ait Ousa, Ait-en-
Nos, Azoafit y Cheraga […]; no se requerirá la conformi-
dad de la otra parte para designar a los jeques y el único
requisito que se exigirá será el haber contado más de 18
años de edad el 31 de diciembre de 1993 […]; y las partes
designarán cada una a dos jeques que se encargarán de
identificar a los solicitantes de la tribu de Ait Ousa en
Marruecos, en el Territorio, en Mauritania y en la región de
Tinduf; la identificación se hará de manera simultánea. Asi-
mismo, el Frente Polisario elegirá a un segundo jeque que
se encargará de identificar a los solicitantes de la tribu de
Azoafit”. El problema surge en las trece tribus restantes
(Ait Yarra, Beni Buyahi, Beni Zerual, Chenagla, Entifa, Rif,
Rhamena, Seragna, Ulad Aisa, Ulad Set-Tut, Gomara,
Zinatti y Lamiar) del grupo censal H61. En general, se trata
de tribus de origen marroquí, muy poco representadas en
el Sáhara colonial y para las que el Frente Polisario no dis-
pone de notables o jeques de su confianza. Es por eso por lo
que el “Protocolo…” dispone que para los solicitantes de
las trece tribus restantes se validen los dos jeques propues-
tos en diciembre de 1997: Marruecos designó un jeque de la
tribu Lamiar, y el Frente Polisario un jeque de la tribu
Azoafit. Estos jeques “podrán contar con la asistencia de un
consejero por cada una de estas tribus”.

Sin embargo, el problema persiste en la medida en que el
Frente Polisario denuncia que Rabat ha incumplido lo acor-
dado en la reunión previa de Londres, cuando las partes se
comprometieron a no patrocinar directa o indirectamente ni
presentar “para su identificación a ninguna persona de las
agrupaciones tribales H41, H61 y J51/52 que no hubiera sido
incluida en el censo español de 1974 o que no fuera familiar
directo de una de esas personas, si bien las partes no estarán
obligadas a impedir activamente que miembros de esas
agrupaciones tribales se presenten de manera espontánea”.
Parece ciertamente imposible que la “espontaneidad” haya
dado paso a 65.000 solicitudes de identificación cuando en el
Censo español de 1974 se contabilizaban sólo unos centena-
res de personas, en el caso del grupo censal H61, o unos
pocos miles si consideramos el total de los cuatro grupos
censales discutidos. De nuevo aflora la raíz política del con-
flicto que las soluciones técnicas acordadas en Houston no
pueden solventar.

En definitiva, como denunciaba Bachir Mustafá Sayed,
ministro de Sanidad, exministro de Asuntos Exteriores y
negociador en Houston, los Acuerdos de Houston no se
cumplieron “por un cúmulo de circunstancias, pero, sobre
todo, por el retraso en las identificaciones de los votantes a
causa de la exigencia de Marruecos, que quería incluir en el
censo a más de 70.000 personas pertenecientes a grupos tri-
bales que no se correspondían con el criterio establecido por
la ONU, que no tienen nada que ver con el Sáhara. Creemos
que el censo correcto es de 147.000 personas, de las cuales
87.000 tienen derecho a voto. Esta es la postura de las Nacio-
nes Unidas y la nuestra, pero no la del gobierno marroquí.
Rabat quiere incluir estas 70.000 personas de más para forzar
que el resultado del referéndum rechace la autodetermina-
ción”. 49

En los últimos dos años, el proceso de transición política
en Marruecos y la finalización del proceso de identificación
iniciado en agosto de 1994 han introducido nuevas variables
en la posible resolución del conflicto, que, en estos instantes,
parece más lejos que nunca de llegar a una solución definiti-
va. Para acabar, nos centraremos, pues, en los cambios habi-
dos en la política marroquí y en los problemas técnicos (en
realidad políticos) que, hoy por hoy, impiden la realización
del referéndum de autodeterminación y que han sumido en
el pesimismo al secretario general de las Naciones Unidas:
“la evolución de la situación después de nueve años, y, en
particular, en el curso de estos últimos meses, suscita verda-
deras inquietudes y lleva a preguntarse si la puesta en mar-
cha ordenada y consensuada del plan de arreglo y los acuer-
dos adoptados por las partes será posible, a pesar del apoyo
recibido de la comunidad internacional […]. Durante todo
este período no ha sido posible aplicar íntegramente ningu-
na de las disposiciones principales del plan de arreglo de las
Naciones Unidas, con excepción de la supervisión del alto el
fuego vigente desde el 6 de septiembre de 1991. Como
recuerdo en el presente informe, la aplicación del plan, com-
prendida la puesta en marcha del período de transición, ha
sido obstaculizada por las divergencias fundamentales entre
las partes en relación con la interpretación que cabe dar a
las disposiciones principales. La cuestión de la identifica-
ción del electorado ha sido, y sigue siendo, sin duda, un
problema particularmente difícil que podría acabar por
hacer imposible la celebración del referéndum prevista por
el Plan”.50
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‘Informe del Secretario General S/1997/742’ (extracto Acuerdos de Houston
y reuniones preliminares) (continuación)

• Las dos partes velarán por que los oradores en los actos electorales se abstengan en todo momento de utili-
zar lenguaje ofensivo o incendiario o que amenace con cualquier forma de violencia o incite a ella.

• Las dos partes se abstendrán de distribuir panfletos, circulares o carteles, ya sea de forma oficial o anóni-
ma, cuyo contenido sea ofensivo, insultante o incendiario.

III. Medidas prácticas que han de adoptarse para reanudar la identificación
• La responsabilidad por la puesta en práctica del proceso de identificación incumbe a la Comisión de Iden-

tificación.
• La Comisión confirmará los procedimientos concretos que se emplearán para la identificación, así como los

lugares donde ésta se llevará a cabo y los plazos para ello.
• En aras de la eficiencia y la economía, las rotaciones necesarias tendrán lugar una vez a la semana desde

Laayoune y Tindouf. Las partes velarán por que todos los participantes interesados, tanto los jeques como
los observadores, estén disponibles una semana entera para completar su tarea y dispongan de alojamiento
como corresponda.

• Se invitará a la Organización de la Unidad Africana en calidad de observadora de conformidad con el plan
de arreglo. 

• Las partes se comprometen a cooperar plenamente con la Comisión de Identificación en el desempeño de
sus funciones.

Cuadro 5
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6 El proceso de transición
política en Marruecos

Marruecos protagoniza hoy uno de los procesos de transi-
ción política más interesantes del mundo árabe y una de las
etapas más trascendentales de su historia reciente.51 Desde
hace unos años, la Corona (en la figura del anterior rey, Ha-
ssan II), la oposición (hoy en el gobierno) y un sector signifi-
cativo del empresariado parecían coincidir, aunque por
motivos distintos, en la necesidad y la utilidad de instaurar
en el país un verdadero Estado de derecho. Los detonantes
que explicaban este interés eran, fundamentalmente, la
voluntad real de conducir y garantizar el proceso de suce-
sión, la negativa evolución económica de la primera mitad
de los noventa, que podía llevar a desaprovechar las pers-
pectivas abiertas (deslocalización industrial, inversión
extranjera y creación de empresas mixtas) con la declaración
de Barcelona de noviembre de 1995, y el deseo de la oposi-
ción de poner fin a los casi cuarenta años de marginación a
que fue abocada por la exclusión del poder y la dura repre-
sión de las décadas de los sesenta y los setenta y por la
voluntad —o la necesidad— del entorno real de acabar con
este desencuentro.52 La formación de un gobierno liderado
por el socialista Yussufi (marzo de 1998), la muerte de Ha-
ssan II (julio de 1999) y la firme voluntad expresada por el
nuevo monarca, Mohamed VI, de conducir el proceso de
transición política, provocaron una notable aceleración en el
proceso de modernización política de Marruecos.

Con la formación de un gobierno de centro-izquierda
liderado por Abderraman Yussufi y la Unión Socialista de
Fuerzas Populares (USFP) se culminaba un largo proceso
iniciado en 1992, cuando los principales partidos de la oposi-
ción formaron la coalición denominada Kutla o Bloque
Democrático. Después de aprobarse una nueva Constitución
(septiembre de 1992), la Kutla obtuvo unos buenos resulta-
dos en la primera vuelta (correspondiente al sufragio direc-
to) de las elecciones legislativas de junio de 1993. Sin embar-
go, en septiembre, los resultados de la segunda vuelta
(correspondiente al sufragio indirecto) dejaron las cosas
como estaban.

Tres años después, en septiembre de 1996, el referéndum
constitucional y la carta política de febrero de 1997 abrían las
puertas a la alternancia política. El primero establecía el
sufragio universal directo y secreto para la elección de la
Cámara de Representantes. La segunda fue firmada por once
partidos políticos (incluidos cinco de la oposición) que se
comprometían “a la consolidación del régimen democrático
asentado en la monarquía”, a hacer una campaña limpia y
aceptar los resultados.53 Así, después de unas elecciones
municipales (junio de 1997) que preludiaban el ascenso de la
oposición (victoria del Istiqlal y una distribución de votos
muy igualada entre los principales partidos políticos) en las
próximas elecciones legislativas, se llega a la doble vuelta
electoral de noviembre-diciembre de 1997. Los resultados,
convenientemente “retocados y maquillados” en detrimento
de las opciones islamistas, dieron una Cámara de Represen-
tantes muy fraccionada y equilibrada con una minoría
mayoritaria de la USFP (18% de los votos): Kutla, 102 esca-
ños; Wifak o Entente Nacional (derecha), 100 escaños; Inde-
pendientes (centro-derecha), 97 escaños; otros, 26 escaños.
Sin embargo, el sufragio indirecto dio la victoria en la Cáma-
ra Alta a los partidos de derecha y de centro-derecha y, al
sumar el total de escaños (diputados más consejeros), el
desequilibrio reaparecía y la aritmética parlamentaria hacía
imposible un gobierno del Bloque Democrático sin pactar
con el Centro. Así pues, la alternancia en el gobierno fue, en
última instancia, fruto de la voluntad real y de la USFP y de
la buena predisposición de los partidos del centro y, muy
especialmente, de la Agrupación Nacional de los Indepen-

dientes (RNI), que era la fuerza política que disponía de más
escaños sumando las dos cámaras.54

En los primeros meses del reinado de Mohamed VI la
reforma política pareció acelerarse. El 30 de septiembre de
1999, Abraham Serfaty llegaba al aeropuerto de Rabat proce-
dente de París. El líder del grupo radical marxista-leninista
Ilal Aman (Adelante) ponía fin de esta forma a ocho años de
exilio forzoso y a diecisiete años de cárcel por haber cuestio-
nado la marroquinidad del Sáhara Occidental o, mejor
dicho, por defender el derecho de la población del Sáhara
Occidental a decidir libremente su futuro. Días después, el
Gobierno autorizaba el regreso de la esposa y los cinco hijos
de Ben Barka, el líder de la Unión Nacional de Fuerzas
Populares (UNFP) que había sido secuestrado, interrogado
y, seguramente, asesinado en la capital francesa en 1965.

El regreso de Serfaty y el de la familia de Ben Barka ve-
nían a completar las medidas concedidas poco después de la
entronización del nuevo monarca, cuando miles de prisione-
ros fueron excarcelados por decisión real. Pero, sin duda, la
decisión más importante y arriesgada de Mohamed VI fue la
fulminante destitución del hombre más temido y que había
acumulado más poder en Marruecos durante las últimas
décadas. Según parece, el detonante de la destitución de
Basri, acaecida el 9 de noviembre de 1999, fue la brutal
actuación de la policía en los incidentes de El Aaiún del mes
de septiembre y la represión llevada a cabo contra las mani-
festaciones de saharauis en las que resultaron heridas dece-
nas de personas. También se apunta a Basri como el respon-
sable de los problemas de corrupción, de malversación de
fondos y de ocultación de documentos comprometedores
detectados en el Ministerio del Interior. Según declaraciones
de Serfaty y de acuerdo con las acusaciones del diario dirigi-
do por Yussufi, Al Ittihad Al Ichtiraki, el antiguo ministro del
Interior y hombre de confianza de Hassan II, durante déca-
das, amañó elecciones, persiguió con mano de hierro a los
disidentes, doblegó voluntades y emponzoñó y extendió la
corrupción por todos los niveles de la administración y del
reino, incluidos algunos notables saharauis.

Sin embargo, el proceso de modernización política en
Marruecos es una larga partida que todavía se está jugando.
Para ganarla, hay que vencer la resistencia del antiguo y
poderoso entorno real que no está dispuesto a renunciar a
sus privilegios ni a su poder fácilmente. Es la fuerza del maj-
zén, tejida durante años por el clientelismo y las relaciones
tribales y de parentesco que controlan los hombres clave del
sistema político levantado por Hassan II y, muy especial-
mente, sus ministros de confianza, que, hasta la destitución
de Basri, todavía formaban todos parte del actual gobierno.
Hay también que vencer la apatía que invadió el gobierno
de Yussufi en los últimos meses de 1999, agotado, como el
propio primer ministro, y paralizado por la lucha sorda que
se daba —y se da— en el interior del mismo Consejo de
Ministros.

Ahora bien, sólo el tiempo dirá si el nuevo consenso
social que representa Yussufi (las clases urbanas y liberales,
los nuevos empresarios surgidos de las relaciones con Euro-
pa y del proceso de deslocalización industrial, los sectores
de izquierda y universitarios, la oficialidad joven y algunos
altos mandos del Ejército y los islamistas moderados) puede
postergar el antiguo consenso (la mayoría de los altos man-
dos del Ejército, el entorno real tradicional y los notables
locales, vértices de una compleja pirámide de clientelismo
político) y el viejo poder, que todavía dispone de algunos de
los resortes clave del Estado y opone graves reticencias al
proceso de democratización.55 El apoyo real y de grandes
sectores de la población pueden no ser suficientes si, al
mismo tiempo, no disminuye la profunda polarización social
que alimenta la emigración y proporciona argumentos al
islamismo radical en los barrios marginales de las grandes
ciudades y en las regiones rurales más pobres.

Un elemento central en el proceso de modernización
política es la resolución definitiva del conflicto del Sáhara



Occidental. En septiembre de 1999, los estudiantes, los licen-
ciados saharauis parados y los trabajadores y extrabajadores
de la empresa de fosfatos organizaron una concentración
permanente ante la delegación provincial en El Aaiún (en
febrero de 2000 hubo nuevas manifestaciones de estudiantes
en El Aaiún, Smara, Agadir, Rabat y Marrakech en relación
con el aniversario de la constitución de la RASD). Protesta-
ban por las deplorables condiciones de vida que imperan en
el territorio y por la pasividad de la administración marro-
quí para mejorarlas. La actuación de la policía fue contun-
dente y brutal: se habla de un muerto, de decenas de heri-
dos, de más de un centenar de detenidos, algunos brutal-
mente interrogados, y de algunos desaparecidos, que
supuestamente se encontraban retenidos en diferentes
dependencias policiales.56 La reacción de Mohamed VI fue,
en un primer momento, sustituir la policía, que dependía de
Dris Basri, por el ejército, y crear una comisión real para
escuchar las demandas de los afectados; más tarde, como se
ha comentado, se decidió por destituir al mismísimo Basri.
Por vez primera, algunos diarios marroquíes informaron de
lo que sucedía realmente en el Sáhara Occidental y reprodu-
jeron algunas acusaciones (incluidas fotos de los maltratados
por las fuerzas policiales) que hacían los estudiantes y los
trabajadores saharauis.

Es evidente que la reacción de Mohamed VI ante los
sucesos de septiembre suponía un giro en la actuación real
respecto al conflicto del Sáhara Occidental. Hassan II utilizó
la reivindicación de la marroquinidad del Sáhara para legiti-
mar una monarquía que favorecía la corrupción y negaba las
libertades más básicas al pueblo marroquí (y, por desconta-
do, también a los saharauis). Durante décadas, el conflicto
del Sáhara Occidental fue instrumentalizado para tapar las
insuficiencias democráticas del régimen marroquí y el horror
de la represión impulsada por el mismo monarca. Mohamed
VI y el gobierno de Yussufi tienen hoy la oportunidad de
utilizar el conflicto del Sáhara como un elemento de dinami-
zación del proceso de modernización política y de democra-
tización de Marruecos.57

La nueva actitud de Mohamed VI no quiere decir, sin
embargo, que Marruecos renuncie a incorporarse definitiva-
mente al Sáhara Occidental. La marroquinidad del Sáhara
sigue siendo un tema sin fisuras tanto para el rey como para
la antigua oposición —actualmente en el gobierno—. Otra
cuestión es que, por primera vez desde que se inició el con-
flicto, parece que se abre una puerta al diálogo —hace cuatro
años, el entonces príncipe heredero estableció contactos en
Tánger con representantes del Frente Polisario— que habría
que aprovechar. No obstante, tampoco hay que alimentar
falsas expectativas porque, sin duda, se trata de una cuestión
muy delicada que puede plantear problemas con el Ejército
si no se produce, en contra de las legítimas aspiraciones
saharauis, una resolución favorable a los intereses de
Marruecos: “la salida del conflicto sahariano lleva infalible-
mente al papel de las FAR (Fuerzas Armadas Reales), cuya
razón de ser oficial, desde hace veinte años [en realidad
veinticinco], ha sido la de ‘recuperar los territorios espolia-
dos’. La resolución política del conflicto puede suscitar en
los militares un sentimiento de humillación e incitarlos a
jugar un papel político”,58 lo que nos retrotraería a la situa-
ción de principios de los setenta, cuando se produjeron dos
complots militares (1971 y 1972) contra Hassan II y éste acti-
vó la reivindicación de la marroquinidad del Sáhara para
alejar el Ejército de la Corte y mantenerlo ocupado en la
frontera sur de Marruecos y, desde 1975, en la ocupación del
Sáhara Occidental.

Por último, la posición que se asigna al nuevo monarca
en el proceso de transición política marroquí todavía no
parece claro. Yussufi y un sector de la USFP creen que la
monarquía es la clave maestra del sistema y, por lo tanto,
son partidarios de una monarquía fuerte y de un proceso de
renovación progresivo. En cambio, otros militantes de la
USFP creen que la actual transición es una ocasión única

para negociar con palacio un sistema de monarquía parla-
mentaria próxima al modelo español. Los islamistas modera-
dos apuestan por un califato fuerte, donde se pueda jugar el
papel tradicional de una instancia de control sobre una base
religiosa, es decir, “un rey con prerrogativas reales y un
derecho de crítica de las instituciones”.59 Por su parte, Moha-
med VI atiende su propio juego. El nuevo monarca parece
dispuesto a sacar adelante el proceso de transición política
sin renunciar a ocupar un papel central en el mismo, y para
ello es capaz de utilizar el sistema de valores simbólicos
construido por Hassan II dotándolo de nuevos contenidos.
El caso más evidente y muy relacionado con el conflicto del
Sáhara es el de la Bay’a o ceremonia del juramento de fideli-
dad que, desde siempre, ha unido al pueblo con su rey.

La Bay’a no fue decisiva en la asunción del poder por
Mohamed V en 1956 porque su mandato fue aceptado por la
legitimidad que emanaba de su actuación durante los últi-
mos años del período colonial en defensa de las posturas
nacionalistas. Tampoco en 1961 Hassan II precisaba de la
Bay’a, pues nadie osaría negarle su derecho al trono en tanto
que gozaba de la condición de príncipe heredero, Jefe del
Estado Mayor del Ejército y Primer ministro. Sin embargo,
Hassan II hizo de la Bay’a, y del título de Comendador de
los Creyentes y de la legitimización hagiográfica (el rey sería
el continuador de una línea, que no se detiene con el primer
sultán alauita, Moulay Rachid, sino que se remonta hasta el
Profeta), uno de los elementos centrales en la “estrategia de
legitimización del sistema político marroquí”. Con Hassan
II, la Bay’a perdía sus connotaciones de contrato político y se
reducía a un juramento de fidelidad y sumisión al sultán que
era renovado cada año con motivo de la Fiesta del Trono (el
3 de marzo) por ulemas, notables, dirigentes políticos y
representantes locales y regionales. La Bay’a sería introduci-
da, pues, en el texto constitucional y, sobre todo, rescatada
por Hassan II con ocasión del conflicto del Sáhara. El 14 de
agosto de 1979, con motivo de la anexión de la provincia de
Río de Oro (abandonada por Mauritania al retirarse de la
guerra del Sáhara), Hassan II convoca una gran ceremonia
de la Bay’a en Dajla que incluso da lugar a un nuevo texto
del juramento de fidelidad del pueblo a su sultán.60 El simbo-
lismo de la celebración del juramento de la Bay’a en Dajla es
claro: el juramento convierte la marroquinidad del Sáhara en
un capital de legitimidad de la monarquía y de cohesión en
torno a la figura del monarca, y convierte la reivindicación
en una cuestión de Estado.

Mohamed VI asumió el poder con una “puesta en escena
escrupulosamente respetuosa con la tradición [contribuyen-
do a la] consolidación de una tradición recientemente insti-
tucionalizada en la cultura monárquica (función instituyente
del acto del juramento); [pero] reinventando nuevos ritos
susceptibles de hacerse cargo de los nuevos equilibrios en el
seno de la Corte”. Así, se hizo coincidir el acto de la redac-
ción del texto del juramento, que no contiene ninguna
referencia a la Constitución, con la ceremonia del juramento,
que fue transmitida en directo por televisión. Los primeros
en firmar el texto fueron, detrás de la familia real, el Primer
ministro y los miembros del gobierno (entre los que figura-
ban dos mujeres, hecho inédito en la historia de Marruecos).
Destaca la ausencia de ulemas en el acto (no puede conside-
rarse propiamente como tales al ministro de Asuntos Islámi-
cos ni al presidente del Consejo de los Ulemas de Rabat-Salé)
y puede decirse que “la bay’a de Mohamed VI traduce el
esfuerzo de racionalización de una práctica que podría haber
sido olvidada si no hubiera sido restaurada con motivo de la
anexión a Marruecos de la provincia de Río de Oro en 1979”.
En definitiva, Mohamed VI parece dispuesto a favorecer el
proceso de transición política, pero sin perder algunas de las
principales atribuciones instituidas por su padre. La centrali-
dad de la ceremonia de la Bay’a en el momento de la suce-
sión no parece un acto desprovisto de sentido si atendemos a
la fuerte carga simbólica —y muy especialmente en relación
con el Sáhara Occidental— de la institución. De ahí la estre-
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cha relación simbólica y política entre el proceso de transi-
ción política marroquí y la resolución del conflicto del Sáha-
ra, de tal manera que puede afirmarse que los límites de la
transición marroquí vendrán determinados por cómo (de
qué forma) y cuándo se resuelva el conflicto.

7 La situación actual 
del proceso de paz

Desde hace unos meses, la situación técnica parece muy
embrollada. El 15 de julio de 1999, la Comisión de Identifica-
ción de la MINURSO hacía pública la lista de las 84.251 per-
sonas que habían sido declaradas aptas para participar en el
referéndum según los criterios de saharauidad propuestos
por el secretario general en su informe de 19 de diciembre de
1991 y de acuerdo con el riguroso proceso de identificación
realizado entre el 28 de agosto de 1994 y el 22 de diciembre
de 1995 y entre el 3 de diciembre de 1997 y el 3 de septiem-
bre de 1998.61

El 18 de septiembre, fecha límite para la presentación de
recursos, la MINURSO había recibido 79.125, que cuestiona-
ban o bien la no inclusión de determinadas personas en la
lista definitiva de votantes o, por el contrario, la inclusión de
ciertas personas. En los dos casos se solicitaba examinar los
expedientes y revisar la decisión adoptada. Paralelamente,
continuó la lenta y dificultosa identificación de las solicitu-
des correspondientes a las controvertidas agrupaciones tri-
bales H41 (Ait Baamaran), H61 (Varias del Norte) y J51/52
(Idegob y otras del Sur) del Censo español de 1974, que fina-
lizó el 30 de diciembre de 1999, resultando que, analizadas
51.220 solicitudes, sólo 2.135 personas fueron autorizadas a
participar en el referéndum, lo que ha dado origen a un
nuevo aluvión de recursos (véase el cuadro 6). En conclu-
sión, entre agosto de 1994 y finales de 1999 se ha procedido a
la identificación de un total de 198.469 solicitudes, de lo que
resulta un censo de 86.386 personas que cumplen las condi-
ciones para participar en el referéndum, cifra que no es acep-
tada por Marruecos, que exige revisar los recursos presenta-
dos para incluir a la mayoría de las personas rechazadas.

En estas circunstancias, habrá que derrochar grandes
dosis de vehemencia y buena voluntad para poder aplicar el
Plan de Paz de las Naciones Unidas y llevar a cabo la realiza-
ción del referéndum de autodeterminación que permita

encontrar una solución pacífica, justa y definitiva del conflic-
to basada en el diálogo y en la negociación. La reunión de
Londres (14 de mayo de 2000) auspiciada por James Baker
no alcanzó ningún acuerdo entre las partes y habrá que con-
fiar en que nuevas rondas de negociaciones permitan aproxi-
mar las posiciones que hasta ahora se mantienen muy dis-
tantes,62 porque un aplazamiento sine die del referéndum
puede agotar la paciencia (y el capital político) de los diri-
gentes del Frente Polisario y, sobre todo, de los refugiados
de Tinduf, que varias veces han visto alejarse de nuevo el
esperado retorno. Las propuestas de volver a la guerra se
oyen, a veces, como un rumor de fondo en el desierto que,
en las actuales circunstancias, constituiría una salida suicida
que no haría más que añadir nuevas cotas de dolor a la sufri-
da población de los campamentos de refugiados.

8 A modo de conclusión:
los escenarios de futuro

Hoy por hoy resulta muy difícil proponer qué posibles sali-
das o soluciones puede tener el conflicto del Sáhara Occiden-
tal, ya que, como hemos visto, las soluciones técnicas en las
que se basa el Plan de Paz llevan (según se admitan los argu-
mentos de Marruecos o del Frente Polisario) a una base cen-
sal que prefigura el resultado del referéndum. Sucede que,
en el fondo, el problema no es técnico sino político, y por
ello los criterios de identificación, aplicados en sentido
estricto o admitiendo la flexibilidad que exige Marruecos,
pueden llevar a un resultado u otro: integración en Marrue-
cos o independencia. Parece claro entonces que no habrá
referéndum sin negociación previa entre las partes. Por otro
lado, cualquier solución que no pase por un referéndum de
autodeterminación supondrá un desgaste evidente de la cre-
dibilidad de las Naciones Unidas, que desde 1960 vienen
reclamando la realización de un referéndum de autodetermi-
nación en el Sáhara Occidental, y desde 1988-1991 han com-
prometido su prestigio en la aplicación de un Plan de Paz
acordado por las partes que debe culminar en un referén-
dum de autodeterminación. Todo ello por no hablar de la
desilusión y desesperanza que la no celebración del referén-
dum generaría entre la población refugiada de Tinduf. Desi-
lusión y desesperanza que podrían desembocar en nuevas
formas de desestabilización política en la región, lo cual, evi-
dentemente, no interesa a nadie. Y, sin embargo, no faltan
las voces que apuntan a otro tipo de soluciones que, sólo
parcialmente y en el mejor de los casos, tiene en cuenta el
Plan de Paz de las Naciones Unidas.

En primer lugar, la creciente implicación de Estados Uni-
dos (mediación de Baker), con importantes intereses geoes-
tratégicos y económicos en la región, y el mayor distancia-
miento del nuevo secretario general de la ONU Kofi Annan
de la política exterior francesa (y por ende marroquí) han
revalorizado las propuestas de solución propiciadas desde el
exterior de la zona y de los países implicados (incluidas las
dos exmetrópolis, Francia y España). Así, desde círculos ofi-
ciales de la ONU que luego lo desmintieron, se ha vuelto a
considerar la partición del territorio, que debería basarse en
el sistema de reparto decidido en los Acuerdos Tripartitos de
Madrid, en los que Marruecos se hacía cargo de la adminis-
tración de la zona del norte del paralelo que incluye la ciu-
dad de Dajla (antigua Villa Cisneros) y Mauritania de la que
se quedaba al sur de dicha línea. “Una solución de este tipo
podría ser aceptable para Marruecos, dado que supondría
ver reconocida su soberanía sobre el Sahara útil, que coinci-
de con el que ya controla actualmente dentro de los muros
defensivos. El Polisario, por su parte, tendría que optar entre
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Apelaciones recibidas,
desglosadas por región
y por categoría*

Cuadro 6

Localidad
Contra la Contra la

Total %exclusión inclusión

Territorio 12.650 272 12.922 23,5
Marruecos 40.225 1.094 41.319 75,3
Tinduf 422 77 499 0,9
Mauritania 119 30 149 0,3

Total 53.327 1.562 54.889 100,0

Naciones Unidas, Consejo de
Seguridad, Informe del Secretario General
S/2000/461, de 22 de mayo de 2000.

Fuente

* Tras la publicación de la segunda parte de la lista provisio-
nal de votantes el 17 de enero de 2000.



la independencia en una estrecha franja de territorio y una
posible Federación con Mauritania”.63

En segundo lugar, se situarían las propuestas que invo-
can una salida de la crisis o del conflicto siguiendo el modelo
de los Balcanes, es decir, la “fórmula del grupo de contacto
compuesto de países susceptibles de cooperar en la estabili-
zación de la región, eliminando el recurso a la violencia y
aportando su apoyo a proyectos de desarrollo […]. Argelia,
España, Francia y Mauritania podrían ser llamados a formar
parte del grupo por razones diversas y complementarias”.
La solución del grupo de contacto mantiene, sin embargo,
una dosis de ambigüedad, ya que una de las partes (el Fren-
te Polisario) debería avenirse a un “proyecto de independen-
cia sometido a múltiples tutelas y limitaciones, que no cons-
tituiría una verdadera soberanía. Otra solución sería la auto-
nomía en el interior de Marruecos, comparable al modo de
funcionamiento de Cataluña o Andalucía, con una aso-
ciación en las responsabilidades de los cuadros dirigentes
exteriores, civiles y militares, del Polisario. Para que un
esquema como este pueda ser válido sería necesario que
pudiera convenir en parte —por razones diferentes— a los
actuales adversarios, a fin de evitar situaciones de impasse
del tipo de la conferencia de Rambouillet [sobre Kosovo]”.64

La última parte de la propuesta de Rémy Leveau y Khadija
Mohsen-Finan enlaza, en parte, con la tercera vía marroquí.
De hecho, algunos analistas marroquíes ven en la creciente
implicación de Estados Unidos un intento de llegar a un tipo
de arreglo similar al de Dayton para el conflicto de la ex
Yugoslavia. Según Younes Seghrouchni, “algunos indicios
parecen confirmarlo como, por ejemplo, la inscripción por
primera vez de las etapas española y francesa en el progra-
ma de la gira del mediador de la ONU.65 La ampliación de
los contactos con España y Francia significaría que se orienta
hacia un acuerdo global que implicaría (¿o liberaría?) a los
dos países presentes en la región en el tiempo de la coloniza-
ción. La tercera vía parece más próxima que nunca, pero
deberá pasar probablemente por Washington”.66

En tercer lugar, en los últimos meses algunos analistas
marroquíes han insistido en la denominada “tercera vía”. En
el número 118 de Le Journal, censurado por el gobierno de
Yussufi el pasado mes de abril, Mohamed Boughdadi definía
la tercera vía de la siguiente manera: “consiste en otorgar al
Sáhara una amplia autonomía, siguiendo la nueva organiza-
ción de las regiones en Marruecos […]. Algunos observado-
res, para defender la opción de la tercera vía, se justifican a
través de la idea avanzada por el difunto Hassan II en Marra-
kech en 1988. Preveía la subdivisión del territorio en regiones
económicamente autónomas (a semejanza de los 16 Landers
de la República Federal de Alemania), concebidas en el cua-
dro de un principio de complementariedad y de coordinacio-
nes interregionales permanentes (administración autónoma,
presupuesto autónomo, parlamento local, soluciones locales
a los problemas locales, etc.)”. Para reforzar los argumentos
de la tercera vía, Aboubakr Jamaï recuerda la entrevista con-
cedida por Hassan II a Le Monde en agosto de 1998, donde
afirmaba que “desearía dejar a mi sucesor […] un Marruecos
construido sobre el ejemplo de los Lander alemanes, pues yo
no quiero debilitar la gran diversidad de mi país”. Recuerda
también que, unos meses más tarde, en enero de 1989, recibía
en Marrakech a tres altos responsables del Polisario, que
constituían los primeros contactos directos desde los inicios
del conflicto. Les anuncia de nuevo su intención de proceder
a una regionalización de Marruecos al estilo de los Lander
alemanes. Las conversaciones fracasaron, puesto que los diri-
gentes saharauis no aceptaron las propuestas del monarca
marroquí. Algunos años más tarde, en septiembre de 1996, se
aprueba una nueva Constitución que refuerza el proceso de
regionalización.67 Ese mismo mes, Hassan II reafirma la
inalienabilidad de la soberanía de Marruecos sobre el Sáhara.
Soberanía que, según el monarca, se materializaría en el sello
y la bandera, ya que todo lo demás es discutible. En diciem-
bre, el entonces príncipe heredero se reunía durante tres días

en Rabat con dirigentes del Polisario. No se llegó tampoco a
ningún acuerdo concluyente.68

En cuarto lugar, el Frente Polisario no descarta volver de
nuevo al escenario bélico, y así lo han reiterado en diversas
ocasiones tanto sus principales dirigentes como, más reciente-
mente, el X Congreso del Frente celebrado en Chahid el-
Hafed (en los territorios liberados) entre el 26 de agosto y el 1
de septiembre de 1999. En marzo de 1999, el presidente de la
RASD, Mohamed Abdelaziz, ya advertía que si Marruecos
continuaba entorpeciendo el Plan de Paz “y no se celebra un
referéndum de autodeterminación libre se producirá un vacío
que sólo podría llenar la reanudación de la guerra”.69 En el
discurso dirigido a los 1.350 delegados del congreso, el reele-
gido secretario general del Frente Polisario renovaba el com-
promiso del pueblo saharaui a “seguir el combate, sean cuales
sean los sacrificios, por la autodeterminación y la indepen-
dencia de nuestro país”, precisando que “nuestra voluntad de
cooperar sinceramente con las Naciones Unidas por la organi-
zación de un referéndum libre, justo y transparente, es igual a
la determinación para defender nuestro legítimo derecho
aunque ello suponga volver al combate armado”. En la
misma línea se expresó el portavoz del congreso, Bujari
Ahmed, que no descartó de una forma total la eventualidad
de “un retorno a las armas” y reveló asimismo que el Ejército
saharaui está “dispuesto y movilizado”, en el caso de que
Marruecos decida hacer “fracasar” la opción pacífica.70 A
pesar de todo, la opción de la guerra parece la menos proba-
ble y la menos deseable. La desigualdad de fuerzas (actual-
mente Marruecos tiene alrededor de 120.000 efectivos desple-
gados en la región y se estima que el Frente Polisario cuenta
con aproximadamente unos 8.000 efectivos preparados para
luchar)71 y la oposición internacional se oponen a una salida
violenta del conflicto después de casi diez años del alto el
fuego y de gestiones de la MINURSO para aplicar el Plan de
Paz acordado por Marruecos y el Frente Polisario en 1988.

Por último, de acuerdo con la evolución histórica recien-
te, cualquier solución debería ser coherente con las distintas
resoluciones de las Naciones Unidas, con la dictada en su día
por el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya, que
también recomendaba la celebración de un referéndum de
autodeterminación, con el principio de intangibilidad de las
fronteras heredadas del colonialismo, adoptado por la OUA
en la sesión de El Cairo de 21 de julio de 1964, y con la Reso-
lución de Monrovia (17-20 de julio de 1979), en la que se soli-
citaba un alto el fuego inmediato, la reunión de todas las
partes implicadas y la realización de un referéndum libre
bajo la supervisión de la OUA.72 En otras palabras, cualquier
arreglo debería pasar, necesariamente, por la aplicación del
Plan de Paz, es decir, por el establecimiento de una nego-
ciación directa y previa entre las partes, que comprendería
las bases para fijar definitivamente el censo de votantes y el
compromiso de respetar los resultados del referéndum, y
por la celebración de la consulta en la que el pueblo del
Sáhara Occidental ejerciera, sin ningún tipo de restricciones,
su derecho a la libre determinación optando por la indepen-
dencia o la integración en Marruecos.

Sin embargo, como hemos visto, el acuerdo sobre la base
censal es poco menos que imposible y el tiempo juega a
favor de Marruecos, que ha sabido mover inteligentemente
sus contactos internacionales y cuenta a su favor con una
realidad incontestable, el control del territorio útil del Sáhara
Occidental y la presencia en él de miles de colonos marro-
quíes que, a medida que pasa el tiempo, se encuentran cada
vez más y mejor asentados en la excolonia española. Por otra
parte, no hay duda de que Mohamed VI intentará atraer la
voluntad de los saharauis residentes en el territorio hacia las
posturas de Rabat y que difícilmente aceptará una solución
que no sea favorable a los intereses de Marruecos. En este
contexto, y siempre que “Marruecos muestre su buena
voluntad para lograr la paz, cesando en la obstrucción del
proceso”, el reciente Informe del Centro de Investigación
para la Paz plantea los siguientes escenarios de futuro:73

Antoni Segura i Mas El Sáhara en la dinámica política magrebí y las dificultades del Plan de Paz (1995-2000)

15



■ La publicación de las listas definitivas de los votantes
recibe el visto bueno de las partes, lo que implica que,
previamente, con o sin presión de la comunidad interna-
cional, se ha llegado a un acuerdo sobre los recursos, los
controvertidos grupos censales correspondientes a las
agrupaciones tribales H41, H61 y J51/52, y el escenario
posterior al referéndum no se prevé conflictivo.

■ Se desestiman las demandas de Marruecos sobre la acep-
tación de los recursos y la inclusión de un mayor número
de votantes, y Rabat amenaza con retirarse del proceso.
Habría que ver cómo reaccionan y qué medidas propo-
nen la ONU, Estados Unidos y la Unión Europea ante un
nuevo bloqueo del Plan de Paz.

■ El Frente Polisario no acepta la inclusión en el censo de
un gran número de personas que no cumplen ninguno
de los requisitos para participar en el referéndum y se
retira del proceso, lo que daría como resultado tensiones
internas entre los partidarios de encontrar alguna solu-
ción negociada y los que consideran que, tras veinticinco
años de lucha, no hay otra solución que la independen-
cia. El Polisario se vería sometido a importantes presio-
nes internacionales para que aceptara el censo y llegara a
una solución negociada (¿la tercera vía marroquí?).

■ Marruecos abandona el proceso una vez que se ha pro-
ducido la repatriación de los refugiados saharauis al este
del muro. Rabat enfrentaría así al Polisario a una situa-
ción de hechos consumados: se habrían desmantelado los
campamentos de Tinduf, y la población saharaui fiel a las
posturas del Frente Polisario se encontraría sin posible
marcha atrás y no tendría más opción que o traspasar el
muro e internarse e integrarse en el territorio controlado
por Marruecos, o malvivir en la franja de los denomina-
dos “territorios liberados”, entre el muro y la frontera
argelina. “Pese a la inexistencia de agua en la zona, esto
podría dar lugar a una situación similar a la chipriota,
con un país dividido. El Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados ya ha advertido que no
piensa consentirlo pero, en realidad, no hace ni puede
hacer nada para impedirlo, ya que su ausencia de los
territorios del oeste debilita su campo de actuación. Al
mismo tiempo, la falta de firmeza de la MINURSO con
Marruecos desacredita cualquier garantía de seguridad”.

■ La falta de acuerdo entre Marruecos y el Frente Polisario
provoca una “fatiga diplomática” y el creciente desinte-
rés de la comunidad internacional. Para Marruecos no es
una mala solución, ya que, cuanto más tiempo pasa, más
se desentenderá la comunidad internacional, más se alte-
ra el equilibrio demográfico en los territorios que contro-
la y se debilita la moral y la esperanza de las personas
que habitan los campamentos de Tinduf. En este caso, la
dirección del Polisario posiblemente se fraccionaría entre
una parte favorable a negociar una forma de autonomía
y otra dispuesta a volver al uso de las armas, que podría
realizar acciones bélicas en el interior de Marruecos con-
tribuyendo a la desestabilización de la región.

■ Estados Unidos y Francia podrían caer en la tentación de
complacer a Marruecos aceptando un referéndum a la
baja, convirtiéndolo en un plebiscito de reintegración del
Sáhara en Marruecos, aunque ello supusiera el boicot del
Polisario. Sería un error diplomático que provocaría la
desestabilización de la región. 

■ Si se lleva a cabo el referéndum y lo gana Marruecos, la
comunidad internacional debería presionar a Rabat para
que no realizara represalias sobre los dirigentes y la
población saharaui y encontrara algún tipo de acomodo
a los líderes del Polisario y a las personas procedentes de
los campamentos de Tinduf. También habría que velar
por que el hecho diferencial encontrara algún tipo de
articulación en el Marruecos de las regiones.

■ Todo parece indicar que una base censal igual o inferior
a 100.000 personas daría la victoria en el referéndum a la
opción independentista y que, por lo tanto, Marruecos

intentaría retrasar al máximo la celebración del mismo.
En caso del triunfo de la opción independentista, la
comunidad internacional debería velar por el cumpli-
miento del resultado del referéndum y, al mismo tiempo,
incentivar las inversiones en la región que contribuyeran
a “forjar medidas de confianza y seguridad económica,
política, social y militar entre Marruecos y el nuevo Esta-
do”. Por su parte, “James Baker parece haber contempla-
do este escenario y sigue manteniendo, por diversas vías,
la presión sobre los dos protagonistas para llegar lo más
rápido posible a un compromiso de ‘Houston II’, con el
objetivo de alcanzar un acuerdo previo al referéndum de
autodeterminación, que contemple una tercera pregunta
a los electores, para encontrar una salida entre la inde-
pendencia y la integración”. Sería una nueva versión de
la tercera vía que propugna el entorno real en Marruecos.

En definitiva, parece que la única vía razonable es la de
seguir negociando el escenario postreferéndum —como
piden la ONU y los países vecinos desde hace años—, con-
cluir el proceso de identificación y celebrar el referéndum.
La comunidad internacional y los países vecinos deben con-
tribuir a impulsar la paz, porque la guerra sólo conduce a la
aniquilación de los pueblos. Seguir dialogando y no descar-
tar, de antemano, ninguna salida negociada a la actual situa-
ción. Todas las puertas permanecen abiertas menos la de la
guerra. Después de veinticinco años de conflicto, el Frente
Polisario y el pueblo saharaui se juegan mucho en el envite.
No se juegan menos Mohamed VI y las nuevas élites políti-
cas emergentes en Marruecos, ya que de cómo se resuelva el
conflicto puede depender la fidelidad de algunos altos man-
dos del Ejército y la total desactivación de las antiguas élites
dirigentes. Es por eso por lo que hoy, más que nunca, es
posible el diálogo. Mohamed VI ha mostrado ya sus cartas:
destituir a Basri, llevar el proceso de democratización tam-
bién al Sáhara Occidental —en esta línea se inscribe la volun-
tad de reactivar el Consejo consultivo Real para el Sáhara y
la elección por sufragio de sus miembros para que estén
representadas todas las tendencias—, invertir en la mejora
de las condiciones de vida y de vivienda, y permitir una
mayor libertad de expresión a los saharauis —medida toda-
vía insuficiente pero hasta ahora desconocida—, etc. El obje-
tivo parece claro. En contra de la política de represión lleva-
da a cabo por Hassan II, se trata ahora de utilizar los meca-
nismos democráticos para ganar para la causa de Marruecos
la opinión de los saharauis residentes en el territorio, que
son la mayoría de los censados y de los futuros votantes. En
el horizonte, las nuevas élites políticas marroquíes contem-
plan, con o sin referéndum, la posibilidad de un Sáhara
autónomo dentro del reino de Marruecos. Deberían contem-
plar también, en la misma medida, la posibilidad de un Esta-
do saharaui independiente como pieza clave del progreso de
la región.

En conclusión, Marruecos y el Frente Polisario deberían
formular iniciativas imaginativas en el contexto de una solu-
ción regional, y la comunidad internacional debería exigirles
(y también a Argelia y Mauritania) que dichas iniciativas
contribuyeran a forjar un “nuevo equilibrio en el Magreb,
que no esté basado ni en el expansionismo, ni en el atropello
de los derechos humanos que en la actualidad se produce en
estos países”.74 En suma, una solución regional pactada, ava-
lada por la comunidad internacional y con el soporte finan-
ciero de la Unión Europea (España y Francia), que hiciera
posible una paz “sin vencedores ni vencidos”, como lúcida-
mente reclama Abraham Serfaty. Para el dirigente de la
izquierda marroquí, “el conflicto del Sáhara ha cegado por
completo a la clase política marroquí distrayendo su aten-
ción de otros asuntos de gran importancia […]. Ha llegado el
momento de encontrar una solución sin vencedores ni venci-
dos”. Para lograrlo, “EE.UU., Francia y España deberían lle-
var a cabo una acción de persuasión con Argelia para que no
ponga trabas […]. El arreglo final debería estar entre la auto-
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nomía dentro de Marruecos, al estilo de las regiones españo-
las, y el Estado libre asociado que es Puerto Rico con relación
a EE.UU.”.75

Por último, en una posible resolución imaginativa y con-
sensuada del conflicto, conviene recordar que los fundamen-
tos del nacionalismo saharaui apelan a un orden anterior al
de los Estados-nación y la fijación de fronteras. Un orden, el
de los grandes nómadas del Sáhara Occidental (en sentido
extenso, es decir, el “Trab El-Bidan”, que incluía la excolonia
española pero también las regiones colindantes de Marrue-
cos, Mauritania, Argelia e, incluso, de Malí), donde la solida-
ridad tribal es mucho más fundamental que la nacionalidad
de los refugiados.76 Un nacionalismo que no se limita, pues, a
los saharauis de origen (los procedentes de la excolonia
española del Sáhara Occidental), sino que es capaz de inte-
grar también a miembros de tribus saharianas procedentes
de los países vecinos, lo que abre las puertas a soluciones
federativas. Es, quizás, un nuevo sueño imposible, como lo
fue en tiempos del xeij Ma El Ainin, el de un Estado nómada
sahariano, porque, en primer lugar, apenas quedan nóma-
das; en segundo lugar, la fuerza y los intereses de los Esta-
dos-nación juegan en contra de la consolidación de un nuevo
Estado en el Magreb; y, finalmente, porque la misma noción
de Estado y frontera son antitéticos del nomadismo y la
solidaridad tribal.77
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